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El primer Cuaderno del Amor llegó en las ma-
nos de SoS. Pablo VI, el 17 de Octubre de 1968: 
Unos diez dias despues el Papa mela agradcció 
a trave's de Monseñor V.D:A, amigo mío, con 
estas palabras: 
«Es alta mística. Qué bello este amor entre Pa-
dre c hijo\. No hay que quitar ninguna palabra». 
Estas palabras me confirmaron lo que me habia 
dicho Padre Pío en junio de 1968: «el Papa com-
prenderá todo». 

O/ras obras del Autor: (solo italiallo) 

__ CONFERENZE DEL DUrr. LUIGI GASPARI 

PADRE P¡O PROFETA DELL'ERA DELL'AMORE 

- PADRE PIO MI HA DETTO 

_ Al\-lORE A MARIA 

. TESTi\MENTO 
PROMESSA DI GRAZIA DI PADRE PIO 

_ AMORE ALLA VERITÁ 

_ PREGHIERA.. UNGUAGGIO UNIVERSALE DEL 
CUORE 

T"dos lO.I" derechos de traducción, reproducción o adapta-
ción re.wrvlIdu.1 para todos los países. 

PRÓLOGO 

LA SAGRADA BIBLIA ES EL TESTAMENTO 
DICTADO POR DIOS AL HOMBRE 

La Voz de Dios se hizo escuchar a través del oí-
do sensible de hombres elegidos para escribir las Vo-
luntades Testamentarias del "Padre Dios" para el 
Bien de los hijos hombres vivos sobre la tierra. 

El Testamento de Dios es la Verdad Una y Tri-
na de la voluntad de justicia, de misericordia y de 
Amor de las tres iguales y distintas personas del 
Dios Uno Creador y Padre de los hombres. 

La Tercera persona de la Santísima Trinidad-el 
Espíritu Santo-es la vida de Amor del Trino Dios 
que se hace Voz y Palabra de Dios en el corazón del 
hombre, hijo de la S.ma Trinidad de Dios. 

La Voz del Santo Trino Espíritu de Amor de 
Dios se hace Palabra de Justicia y de Misericordia 
del Padre y del Hijo, en los pálpitos de vida y de 
Amor del Corazón de un hijo hombre . 

La Voz del Santo Espíritu elige el coprazón de 
un hombre para donar las Gracias de Vida en el 
Amor, a todos los corazones de los hijos hombres, 
que acogen el don de Su Viva Voz hecha "Palabras", 

El Trino Santo Espíritu quiere donar Su Voz a 
todos los hombres de buena voluntad, para ofrecer 
a las vidas mortales la Eterna Vida de Dios, hecha 
Voz que puede, quiere reunir todo y todos en un so-
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lo Cuerpo vivo en la armónica unidad de la Santísi-
ma Trinidad. 

El Testamento de Dios es la inmutable Palabra 
escrita en la Sagrada Biblia. 

Los "Cuadernos del Amor" han sido escritos 
por mi mano por Voluntad Testamentaria expresa-
das a mí, en nombre de Dios, por la viva voz de Pa-
dre Pio. 

Él me decía: "Los Cuadernos" son. serán la Voz 
de Justicia y de Amor de la inmutable Voluntad de 
Dios. expresada en Su Único. Eterno Testamento. 

Sobre la tierra reina la discordia porque en los 
corazones de los hombres hojas de Dios, no se ha 
hecho (JN!('¡\, la Voz de Amor en el Conocimiento 
de la Voluntad Testamentaria de Dios (Sagradas 
Escrituras). 

Por tal nlzón Padre Pio me asegura que es Vo-
luntad de Dios que los "Cuadernos del Amor" en-
tren en las casas de todo el mundo, para ayudar a 
los hombres a amar la Verdad en el conocimiento 
de las Sagradas Escrituras. 

Las Palabras de los "Cuadernos del Amor" se-
rán la luz que ilumina para aumentar el conocimien-
to de la Verdad. El mayor conocimiento de la Ver-
dad de Dios volverá a traer al oído de los corazones 
de los hombres LA VOZ DEL ETERNO AMOR DE DIOS. 

El Amor de Dios se establecerá, a través de Su 
Voz, en los corazones de los hombres, para unirlos 
en Su Paz. La Voz de Dios disipará la "negras nu-
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bes" densas sobre las mentes de los hombres. que 
impiden a la Luz de Vida del Pensamiento. SOL DE 
DIOS. de llevar Su Vida que es amor, salud, alegría y 
riqueza para todos los hombres. 

Si la voz de Padre Pio no me hubiera llamado 
me preguntaría: ¿:'Por qué estoy aqui con Ustedes?" 

El Espíritu Santo me ha llamado por medio de 
Padre Pio. para decirme de Su Vida en nosotros. 

Yo debo deciros todo lo que Él dice a mí para 
vosotros. 

EL ESPÍRITU SANTO ES UNO Y HABLA EN CADA 
UNO EN EL CUAL ESTÁ EL PADRE. 

El Padre dice las mismas Verdades a todos los 
verdaderos hijos Suyos. Él me habla para haceros 
conocer Su Amor por Vosotros. 

YO SOY COMO VOSOTROS. ÉL ES NOSOTROS. El': 
ÉL SO:-'105: YO-VOSOTROSÉL. 

He aquí por qué debía venir a vosotros, porque 
vosotros debíais acercaros a mí: es para conocer me-
jor el Amor de Dios en Voso~rm. en mí; para reco-
nocerme en vosotros. que en El sóis parte de mí, co-
mo yo soy parte de vosotros en Él que es Nosotros. 
Es fácil conocer Dios sólo cu<mdo se reconoce la 
unión que hace de nosotros una SOLA VIDA UNIDA. 
aunque distinta en las personas de Él y de Nosotros. 

Nuestra vida es alegría sólo cuando amamos 
creer que el Amor que nos une es Él. en la UNIDAD 
DEL ESPRíRITU que nos comunica, para hacer de no-
sotros el CUERPO DEL SANTO ESPÍRITU. 

A:-'IAR A DIOS ES A)'vIAR NUESTRA VIDA. 

~~I~l~~~~&~TX:E NOSOTROS ES REClBlR EL DON 
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A vosotros todos, amigos y hermanos del mun· 
do, deseo que la voz DEL SAl\'TO EspíRITU se haga 
el trueno del Amor de Dios, que abre las nubes too 
das de vuestra vida, para entrar a llevar a cada uno 
de vosotros LA LUZ DE SU SOL. 

Luigi Gaspari 
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22 de Febrero de 1968 

Fue así que floreció la primavera, tu primavera, 
cuando dejaste detrás de ti el invierno con sus esco-
rias, sus detritos, portadores de afanes y enfermeda-
des. 

Has sanado porque te has quitado de encima el 
invierno. Ahora es fácil entrever la evolución y el 
desarrollo de tu tiempo. 

Eres libre sin tener más el antiguo afán. 
El amigo que tú amabas te ha traicionado, tú lo 

has dejado libre de ir, de correr, de seguir con todo 
el entusiasmo sus quimeras. 

Ahora es tuyo el tiempo, porque para ti es prima-
vera. 

Tú puedes ahora solo o en compaii.ia recoger los 
frutos, recogerte en renovadas energías. 

No te falta el amigo que has amado. Es el amigo 
traidor que está privado de ti. Tu amor vive porque 
ha vuelto enteramente a ti. Ahora puedes disponer 
de él mejor que antes, porque eres más rico de lo 
que lo eras antes. 

Eres rico del conocimiento, del sufrimiento. El 
tuyo es un amor que se conoce que se sabe valorizar. 

Vuelve a tomar liberamente tu camino en com-
pañía de la riqueza que te has ganado. Goza en si-
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¡encio los bienes que has acumulado y está a mirar 
sereno lo que sucederá alrededor de ti. 

Es el derrumbe, es la ruina de quién ha creído 
de poder despreciar el bien profundo. Es el derrum-
be de quién ha preferido seguir las quimeras. 

Pero tú no ves el mal que hay en esos corazones. 
Ves rostros sin luz que acusan para no ser acusa-

dos. Y tú prosigue tu camino, va adelante y verás 
nuís allá. 

Más allá del bien y del mal está una grande con-
quista que debes hacer. Es la conquista de una vida 
tuya, una vida que será en eterno un centro de fuer-
za, de amor, de felicidad. 

Mi Poder se ejerce a través de la voluntad que 
expresas. 

Tu voluntad pone en movimiento mi poder. 
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Mi NAVIDAD 
es amor del Padre 
que me hace retornar 
el "pesebre" de la Tierra 
para dar a los hombres 
el Único Pan que se puede 
multiplicar para "quitar el hambre" 
a todos los cuerpos que me quieren comer, 
porque desean volver a encontrar 
la VERDAD DEL YO SOY 
EL CAMINO EN LA LUX QUE ES VIDA. 
en la alegría y leticia del Corazón. 
La Verdad une el hombre 
e la Vida de Amor de Dios; 
la Mentira aleja al hombre 
de Dios y lo hace morir, 
porque sólo la VERDAD es VIDA! 

En el interno del Viejo Templo 
fui sólo presentado, 
en el templo de tu corazón en vez 
Yo he nacido y estaré siempre presente, 
para ser presentado 
a nuevos templos del corazón 
donde no he todavía entrado 
come Rey del Templo de Amor. 
hecho de todos los buenos corazones. 
En éstos "YO REINARÉ" 
ocupando el TRONO 
del Amor de tu corazón 
hecho cuna del REINO 
que en ti. para Mí, ha NACIDO. 

" 

Yo era, Yo soy tu Dios; para ayudarte a enten-
der que soy tu mayor verdadero y sincero amigo, 
me he heeho hombre come lo eres tú. Te pido de 
serme amigo para que te demuestre, y te demostra-
ré la más grande. más Yerdadera y sincera amistad. 
Para quitarte el miedo de mí me hice hombre como 
ti.l. Por qué deberías tener miedo de mí? ¿ No he si-
do y no soy hasta ahora un hombre come tÚ¿i. Es 
verdad que también soy tu Dios. pero soy también 
un verdadero hombre, por lo tanto comprendo to-
das las debilidades del hombre!¿ Sabes que te di-
gO?i Bien, Yo quiero decirle que antes quc nada Yo 
soy tu verdadero amigo! Y tú qué piensas? ¿ Me 
quieres como amigo? Yo acepto tu amistad y te do-
no toda la mia! Ahora debes escuchar todo lo que 
te digo: 

1) recuérdate siempre de llamarme tu mús que-
rido amigo; 

2) recuérdate que también soy lu Dios, cuando 
necesitas una grande ayucla y favor del más grandc 
y potente amigo tuyo; 

3) yo soy para ti Hombre amigo, para estar 
siempre a tu lado como el amigo más queridoy más 
deseado; 

4) yo quiero serle Dios para darte todo lo que 
sólo un Dios amigo puede donarte; 

5) por lo tanto tiéncme como el más querido 
amigo tuyo; 

6) yo en cambio te donaré, de simple y sincero 
amigo, todo lo que como Dios, no osarías pedirme; 

7) tu amistad sincera es toda mi alegría; 
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8) para hacer más fácil y más confidencial nue 
stro pacto de amistad olvídate que soy también tI 
Dios; 

9) dirige tus palabras, tus pensamientos a mí 

APRIL 1968 - PADRE PIO ME HA DiCHO: 
"LAS PALABRAS DEL 'CUADERNO' 
ESTÁN ESCRITAS ... EN EL CIELO" 

como hombre que se dirige al amigo hombre; en ta Vi también a otro ángel fuerte bajar del cielo re-
confianza y amistad entre hombre y hombre, evestido de una nube, y sobre su cabeza el arco iris, y 
acuerdo nuestro será total y perfecto; 5U can-l como el sol, y sus pies como columnas de 

10) cuando tú me hablas como se habla al homfuego. y tenía cn su mano un librito abierto, y puso 
bre amigo, sientro más verdadera y sentida tu amim pie derecho sobre la mar, y el izquierdo sobre la 
stad y tu amor por mí. Mi alegría es tanta que hagCfierra, ... 
el imposible cama hombre para donarte, en e,............ ......... . .......... . 
escondimiento de amigo hombre, todo el amor gUl y oí la voz del ciclo que hablaba también conmi-
sólo como Dios puede donarte. Tú ámamc siempngo, y decía: "Anda, y toma el libro abierto de la ma-
y llámame el Hombre, tu amigo Hombre, Como yerno del ángel que cstá sobre la mar y sobre la tierra". 
dadero hombre yo sabré recambiarte para dartc, c'Fui, pues, al ángel, pidiéndole que me diera el libro. 
mi amistad de hombre, todo lo que tu Dios puedty me dijo: "Tómalo, y devóralo: que llenará de 
donarte. amargura tu vientre. aunque cn lu boca serü dulce 
En mi amistad por ti quiero ser el Hombre amigcwmo la miel". Entroces recibí el libro de la mano 
tuyo; en los dones que te quiero ofrecer amaré seUel ángel. y Jo devoré, y era en mi boca dulce como 
espléndido y generoso como un verdadero Dios(a miel; pero habiéndolo devorado, quedó mi vien-
omnipotente y omnisciente. Yo soy un Hombre qu<tre lleno de amargura. 
te ama como sólo Dios sabe y puede amar. Yo so~ Díjome más: Es necesario que de nuevo profeti-
un hombre potente que ama dividir con su amigo:es a las naciones, y pueblos y a muchos reyes". 
cada poder. Te soy amigo con todo el corazón; oc 
obstante que soy grande he sabido hacerme peque 
ño para poder vivir en el amor de tu pequeño cora 
zón de hombre. Tú eres mi amigo, eres el amigo de 
Hombre que sabe hacerse tu Dios cll1lndo es pedi 
do el intervento potente de Dios. para defender, df 
los rapaces hombres. el bien de nuestra amistad d, 
dos hombres que quieren ser para siempre amlgm 
fieles. 

14 

(Apocalipsis cap. 10) 
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Es sólo el hombre quién juzga al hombre. 
El amor es perdón para todos 

y para todas las culpas del hombre. 

Cuaderno 
del Amor 

AMAR ES DONAR AMOR: 

- a quién no lo conoce 
- a quién lo pide 
- a quién no lo posee 
- a quién no lo ha recibido en don 
- a quién no sabe pedirlo 
- a quién no sabe qué cosa es 
- a quién no conoce su poder 

a quién se cree indigno de volver 
a poseerlo todavía par haberle sido 
infiel. 



A mi querido Luigi. en el dia che su cumpleaños, 
par¡¡ demostrarle todo el bicn que le quiero, con ¡: 
reconocimiento y para darle el coraje y la fl\erLa 
necesaria para continuar a llevar mi Corazón par 
el mundo. 

BolO/la, 8-9 de Abrilde 1968 

¡ Esta noche le debo hablar y tú escúchame! 
Es importante lo que quiero decirte. 

:::s del Amor, es de Mí que te debo hacer compren-
ler. 

Yo estoy en eleorazón de todos y en los corazo-
les de los hombres vive mi amor. 

Soy feliz de habitar donde soy acogido con calor. 
Es mi corazón que da la unión en el amor. 
Sin mi no resiste ninguna unión. Ninguna unión 

,ue no sea por Mí, por mi corazón, se puede llamar 
mor. 

Mi amor no conoce miserias ni tristezas. 
El mio es pura alegría. Ninguna alegría existe 

lera de Mí. 
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Soy yo que os conduzco a conocer la inutilida: Yo os miro y espero una señal de vosotros, un 
de vuestras anhelos, de vuestros deseos. eclame para salir de Mi escondite donde me ha-

Quiero haceros comprender que todo lo que bliéis colocado vosotros. 
sca'is está solamente en Mi. Estoy presente si me llamáis. pero mucho más to-

¿Afanarse de qué? ¿Por qué? (avía cuando me amáis. Os quiero ayudar a tenerme 
Venid de Mí solamente y encontraréis todo Ibn vosotros, si me queréis Yo seré todo para vosotros. 

bien que deséais. ruestro quererme debe ser donaros a Mí. Donaros 
Yo soy generoso ma's de lo que creéis y os do Mí es haceros donar todo de Mí. 

mueho más de lo que vosotros me pedís. Estoy cansado de veros asi, sin la fuerza que yo 
¿Qué queréis de Mi'? Pedid y obtendréis. ólo puedo daros. sin el amor que ninguno fuera de 
¿Qué pedís? ¿Un bien verdadero? Os lo concdí puede daros. 

do enseguida. Lo qUe anheláis es casi solamente vuestro mal. 
¿Un bien que no es un bien? No puedo dáros1ero frecuentemente vosotros no lo sabéis. Yo os 

porque os quiero. iré clull es vuestro verdadero bien. 
¿Qué bien os daría? ¿El bien qué cosa es? Es la paz de corazón. Es 
Os daría todo si vosotros fucráis capaces de dentir un calor que es vida. 

narme todo vuestro corazón. ¿Qué hace el calor? Os calienta e inflama vue-
Vuestro comzón no es jamás todo para Mí. :ro corazón; os trae la alegría de vivir. de amar y 
Una parte la dáis frecuentemente a Mí, pero re llevar a todas partes calor y amor. 

tenéis de reserva para vuestros anhelos, para vu, ¿No es asi? Sí 10 sabéis, porque alguna vez lo 
stras búsquedas fuera de Mí. abéis probado. Pero ¿ por qué sólo alguna vez lo 

Es inútil haceros comprender que nada es !1obastéis? Es porque en aquellos momentos esta-
Mí. a Yo a calentaros. Era Yo que hacía todo por vo-

En aquel ángulo que me reserváis Yo l'recuenptros, para hacerme conocer, para hacerme amar 
mente me escondo. Estoy a mirar. ¿Qué veo? pr vosotros. Y después? Y después vosotros no ha-

Os veo afanados, cansados. desilucionados y ~is sabido, querido retenerme. 
seontentos, Os dejé libres de seguir otros caminos. y ya 

Estáis siempre ancrustiados y no queréis co~is lo que ha sucedido, Ahora estáis áridos y cansa-
prender el por qué. Etpor qué es la auseneia de @s porque estáis sin Mi. Pero sigo viviendo en vo-

20 21 



sotros porque me basta el mínimo rinconcito que 

me dejáis. 
En él estoy y os espero. Espero el mom~nto de 

vuestro sufrir, de vuestro padecer, para sufnr y pa-

¿Qué quiero yo de vosotros? Os pido que me 
creáis, que me pidáis, que os fiéis y que os entre-
guéis, 

¿Tenéis temor de donarme. ¿Qué cosa? 
decer con vosotros. Lo que me donáis no es nada, lo que Yp os da-
Vuestro sufrimiento os lo habéis procmado, Yo no ré es todo. 
lo queda para vosotros. Pero es el sufnmiento que ¿Qué es todo? 
hace que Yo pueda intervenh en vuestra ayuda. Todo es conocerme, conoceros, conocer todo lo 

¿Y si no me llamáis? De todas for~as os escu· que existe, todo lo que veis y no conocéis. 
cho y vengo en seguida a ayudaros. ¿Como? Cuan· Podéis conocer lo desconocido, y lo desconoci-
do me llamáis ya estoy ahí. do sólo Jo podéis conocer a través de Mí. 

Si no me llamáis directamente, liego por otro ca· ¿Por qué os amo tanto? 
mino. ¿Qué camino? Porque para vosotros he creado y creo todo lo 

Mi camino es un hombre como vosotros, UUque pueda haceros más felices, más agradecidos y 
hombre que si no es todo mío. al menos lo, es ellmás llenos de amor por Mí. 
parte. Envío en vuestra ayuda a esa parte mJa que ¿Por qué os pido amor? Porque cuando aumen-
esté en él. Pero siempre soy Yo el que os socorUto en vosotros el amor aumento vuestra alegría, 
en ese hombre. 'Vuestra felicidad. Mi bien es infinito y por eso au-
¿Y qué hacéis vosotros? Frecuentemente n~ me re mento siempre en vosotros vuestro amor por Mí. 
conocéis y no me veis, porque actúO a traves de Ut Aumentando vuestro amor no hago otra cosa 
hombre. Un hombre come vosotros. Pero en eSl.-que aumentar vuestro conocimiento de Mí. Cuanto 
hombre estoy Yo, vuestro Dios. .más me améis, más me conoceréis. Yo sólo me doy 

'Qué queréis de Mí? Yo puedo daros todo. Puea: conocer a quien sabe amarme. 
do ~aros todo porque todo es mio, todo lo he crea Doy amor a quién me da amor. Quito amor a 
do Yo. quien no me lo da. Y como el amor soy Yo, el 

Nada os es imposible porque para Mí todo ~ainor pertenece solo a Mí. 
posible Os pertenezco, soy vu:stro.; po~' e~? lo mil: Vosotros ,no ~odéis poseer lo que es mío, excJu-
es vuestro. Entonces. ¿Por que os mqmetUls? Slvnmente miO, SI yo no os lo concedo. El don que 

Tenéis todo lo que Yo tengo. Os basta quercrlros otorgo es una prueba. La prueba está sólo en 
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vuestra voluntad, tan sólo debéis demostrar la vo- La mente inestable enfría vuestros corazones )' 
luntad de amarme. Todo el resto lo hago Yo por vo- rechaza el amor. 
sotros, porque Yo soy todo para vosotros. ¿Cómo podéis tener la mente a r:lya? 'Có 

Mi corazón es una lámpara inmensa, siempre en- dominarla? Debéis intentar de no <,: ,{, mo .' escue 1m os peo-
cedida. es un fuego que arde por vosotros. MI fue- samlentos que no sean de bien, de amor D- b ,-
go os hace vivir. La vida no existiría sin mi calor. vencer la inestabilidad prestando siempre ~ídOe a e¡ls 
Mi calor suple el hielo de vuestros corazones ári- ley del ilIoor. a 
dos. Cada uno de vuestros corazones debería man- Clland~ un hombre como vosotros os picde un 
tener en vida una parte de la creación, Cuando vue- P?CO de b~en no l~ preguntéis quién es, Dadle el 
stro corazón está árido, apagado, esa parte de la bIen que plde~ El bIen le unirá a vosotros y por mi 
creación debería desaparecer porque es el amor del amor que esta en vosotros, Yo le uniré '\ M' Y 
corazón que Jo gobierna todo. soy el que envfo a los hombres que os P'd' b

1
: o 

yy 'h 'c '1 l' len Iel1y ¿ o que ago. on mI ca al' ca lento en vue- amor, para que los traigáis a M' a 'c ' . _ " nu orazon a 
st1'O lug<'1l'. Suplo con mi Corazón la aridez del \'ue- traves de la parte de Mí que esta' en,' t 'N' 

'd "b d " oso ros. o stro. Os mantengo y mantengo la VI a con e ca or a an oneIs nunca a los que os env'o f 
, _ 1 porqUe ar-

de mI corazon. man parte de vosotros mismos porque y , . ' o sere vue_ 
¿Por que Jo hago? Es por amor, es p~ra esperacstro en ellos por el amor que habéis sabido darles 

un retomo de amor que espero, y os sostltuyo en la Yo soy el que ha querido uniros p tener~s 
que debería ser vuestra misión. unidos más fuertemente en mi Corazón. ara 

Yo soy la reserva de la Energía que actúa para Vosotros sóis un todo en Mí. 
evitar el desastre causado por el derroche de b La pérdida de uno solo de éstos d" • ." d . . es una ISmmu_ 
vuestra, de la que os dI. Yo soy un Corazon de re·Clon e vosotros mismos. 
serva para servjros a todos. Estáis unidos por un vínculo qUe res Jt . " 

¿Por qué no me amáis? ¿POI' qué no me amáisíble a vuestra mirada, u a InVISt-
¿Por qué no queréis reconocerme? ¿Por qué que El vínculo está aquí dentro de m' C ' ,. ' I orazon. 
relS rechazanne? El amor es uno, y vosotros so's Una e , 

bl E ,b, l "., • osa so a en 
Es que vuestra mente no es esta e. s va u t'a parhclpacIOn de la alegría eterna e d 

d '11 d'" d-' Ca ' ncerra a en porque se ,eJa evar e as tmpresI~mes externas, ~L':' raz~n que será el VUestro, Uníos V no os de-
los pensamwntos tumultuosos que VIenen del mundclé1S desammar por nada. . 
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¡No hay nada grave para Mí! ., ". Yo conozco los caminos para que vuelva el que 
Grave es sólo vuestra separaciOn. No podels se-'.ha huido. No podrá huir y Yo os diré por qué. 

pararos vosotros que deséais amarnle. Yo no, pue- El hombre que os envié fue elegido por Mí. Va-
do dividir mi Corazón. y si queréis entrar en el, t~. sotros lo habéis traído a mi Corazón y ahora pcrma-
ner derecho a entrar, debéis estar tOlah.~ente un~-:nece unido por hilos invisibles. Vuestra voluntad 
dos. Separaros es hacer imposible la u,n:on conml-,mantiene el contacto de estos hilos con mi Cora-
go, en mi Corazón que es uno. Sed ,donles y bue·,zón. Gracias a estos hilos Yo mantengo el contacto 
nos entre vosotros, ayudáos y corregiOs pero no or.con el que intenta huir y quiere retornar atrás. Mis 
separéis nunca. ,relaciones con él dan lugar a tormento y turbación 

Vuestra unión es mi alegría. Os llenare de gra·,que no cesarán hasta que nQ reconozca espontánea-
cia por el empeña que pondréis en amaros y en nfmente haber faItado al pacto de unión con voso-
separaros nunca. ., tras, conmigo. 

Cuando uno de vosotros tenga ~a tentac10n d( Defiendo vuestros derechos sobre Jos que ha-
alejal al otro, Yo mtervengo ensegUida. Intervengllgéis amado y que han intentado huir. Huir de voso-
enérgicamente para impedirlo tros e huir de Mí. Pedidme ayuda cuando os sintáis 

Ésta es mi voluntad: que cada uno de voso.tn,}jncapaces. Intervendré enseguida en vuestro favor, 
dé un paso pequeño hacia el ot~o y Yo pondre e!porque vuestra unión es mi voluntad. 
marcha la potencia de mi Corazan. , Uniros entre vosotros es uniros a Mí. Vuestra 

Cuando estéis lejos recordaros unos a otros; etseparación es separarse de Mí. 
el recuerdo Yo viviré en vosotros. 

Estaré siempre con vosotros si os ayudáis a un;., 
ros cada vez más. 

No temáis a quién quiera apartarse de vosotro:. 
Vuestro amor por él os hará vencer todos k, 

obstáculos. 
En vuestro deseo de amor act~a mi ~olun:a~: 

Mi querer es más fuerte que cualqUier reslst.e,ncm. 
Perseverad en vuestra voluntad de Uluon, e 

amar al que intenta huir. 
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'i, ,al pasa~~. Un pasado que no recordaba pero que si-
gue eXlstlCndo en el pI:esente de su Corazón, por-
que e;1 ~I ,Co¡:azón de El, de Dios. todo es presente. 

Ml 111la~eJa, mi juventud y mi madurez están 
" escritos en El; veo y vuelvo a vivir con Él cada mo-

Boloiía, 9 de abril de 1968':' mento. 
S~lo me escapa el recuerdo de las veces en que 

Cumplo 42 años; es medianoche. Aún me sient(r;' he Caldo, de las numerosas veces en que no le he si-
cerca del corazón de todos, del Corazón de Dios. EL" do fiel. 
es el que ha querido felicitarme en mi cump1eañOs.\:: ,.' ¿Cómo es posible que no recuerde todos los pe-

Es bueno y amoroso conmigo, quiere que le ha,·,' ~ados cometidos? 
ga compañía. , . "Quizás es ~sa la felicitación por mi cumpleaños, 

Estoy un poco con ruso, no se bien por ~ue. ~s~u .. : ~I regalo que El me hace. Es un regalo que sólo El, 
cho en silencio los latidos de este Corazon DlVmr Jpn generoso, puede hacerme: hacerme olvidar el 
que está tan lleno de amor por m~. Sé que no merez\';91al,que he he.cb~. E~,más, esta conversación del Co-
co tanto, pero sé gue no me eqU1:oco. ::"f~zon ~s "~na mVltaclOn al ~nimo, a la confianza y a 

Es realmente El el que me lmra, el que me IW',la conVICCIón plena de que El podrá remediar a todo. 
bla el que me hace compañía. No me siento solo r' ¿Qué quiere de mí el Corazón de Dios? 
nu~ea había experimentado una sensación más vivt No me pide nada. Me está diciendo que le quie-
de que no necesito nada. Esta noche me parece qU¡)'ft todo ¡~ que pueda, y después mi amor por Él me 
lo tengo todo en mí. . '? '.,-hará senttrlo cada v~z más. Me hará verle y recono-

¿Qué es este Corazón que palpl1.a en ~m. ,'J;:er los lugares que El ama. En estos lugares le veré 
Es Dios que sabe cómo Le, necesito, como des~.;l.n~ñ~na. D~sdc estos sus escondites se dejará, oir, y 

tenerle cerca. ¡Qué solo estana esta noche con m::.quJza tambIen se dejará ver. 
numerosos y probablemente trist.es pensamientos! ,', Está cansado de. e~conderse: quiere salir, dejarse 

Todo ha cambiado porque OlgO Su voz que Il1::,Yer; por eso ha deCidido venir a mí. 
dice que esté tranquilo, que conf{e en las cosas bue, No puedo decirle que me siento indigno, porque 
nas que me dará tamb,ién mañana. ::$1 me da a e~tel~der ~.ue es feliz estando conmigo. 

Hoyes un nuevo dm, todo 1110 parece un retorn-Yo le ofendel"la SI le dIjera que no merezco tanto, y 
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yo entonces me lo abrazo y lo tengo a mi lado como -; Lo quiere Él, jasÍ lo ha decidido! 
mi amigo más querido. Su decisión es para hacer triunfar su Corazón en 

¿Qué más puedo darle'? el corazón de todos los que aman. Se acabó la tem-
No tengo nada más que ofrecerle que mi ami- pestad que dispersaba la grey; ahora aparece el arco 

stad sincera y mi confianza total. jris invit¡índonos a volver, todos unidos, para CSCIl-

Quizá tengo también un poco de amor, este po< ,char su Voluntad. 
co se lo doy, y asi ahora es Él que hace todo para mí.' Las desgracias del mundo son innumerables, 

Él es mi amigo; el amigo que siempre busqué y mas una es la enfermedad. Enfermedad es no cam-
nunca encontré. prender cuánto puede su amor, el amor por Él. Es 

Ahora le tengo a ÉL lo tengo todo, mi amigo es': "un océano infinito de bienes, de felicidad, de rique-
Dios. za~,. que muy po,cos con~c~n y que casi nadie qll1ele 

Es el Corazón de Dios que me ha concedido Su\ uHhzar. Alu esta la medlCma, en ese océano infinito 
amistad. Es Su amistad que me llevará a ser amigo'" del que todo se puede sacm pero del cual, hasta aho-
de todos sus amigos, de todos los que quieren secta, no hemos tomado casi nada. 
sus amigos y de los que no saben que sólo hay un:;, El bien que nos ha sido dado ha venido de Él 
amigo verdadero: Él. ',:espontáneamente, pero ahora Él quiere que apren-

Vuelvo a recordar a quién no me fue amigo.',- :dam~s a alca~zarlo, a pedirlo. La reserva de aquel-
Ahora que poseo Su amistad. siento en mí la certe.>:J9S ,blenes es magotable, es ilimitada la riqueza que 
za de poder obtener todas las amistades que desee,}:sta al alcance de todos y que será solamente dada a 
Las obtendré ciertamente todas. todas las amistadcrAuién la sabrá pedir y querer. 
que quiera para compartirlas con Él. Ahora es Él el',;:, Alcanzarla es recun;r a Él; un solo rayo qne nos 
que dispone cada cosa para mí. )Ilegue desde su Corazón, nos pondrá en contacto 

Él es el que guía cada pasos y no querrá más qUf-,ct,')n la reserva de todo que será la alegría de todos. 

aquéllos que ha elegido para Sí escapen con el pre~': 
texto de que se alejan de mí. ,', 

Será el retorno de todos los que Él ha llamadR:' 
Él llamará y, i ay de Jos que no respondan! 

No hay tiempo que perder. Es necesario volver"" 

volver al rediL 
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Mañana del 9 de abril de 19f/ Boloiía, 9 de abril de 1968, a [as 9. 

A veces el amor puede haceros prisioneros <I!:-.. A vosotros que lleváis el amor por el mundo, os 
un corazón, Yo os sacaré de ese corazón y os haré \\:onozco desde siempre. Yo soy el que os llevo por-
bres y seréis un solo cor~z,~n conmigo. , iJue venís de Mí. Yo lo quise, mi Corazón os entregó 

En mi Corazón me OlrelS, Yo hablare en el V11\1 mundo porque sois Yo que vivo; sois mi Corazón 
stro y os diré cuál es vucstro bien.. . t#é aporta el calor al mundo. 

El bien quc quiero daros es Olr contmuamenl-:<, El que os ama, me ama; el que me ama verdadera-
mi voz. 1iente, sabrá reconocerme en vosotros, porque Yo 

Aprended a escuchar y sentiréis que la Verd~w revelo a través de vosotros. Los que alejan a V050-

entra en vosotros. .. ;ros, alejan a Mí. 
En Mí oiréis la voz de todos los que habcls am¡, Cuando lloráis, soy Yo el que lloro: vuestra ale-

da. Ellos, por el amor que les unía a vosotros. est\tfa es la mía. 
en mi Corazón. Su amor por vosotros y yuesb·., Cuando lloráis no es por vuestro propio dolor es 
amor por cllos era Yo. .~, conocer mi presencia a haceros sentir la gran 

El amor que habéis recibido y dado Siempre eS~f¡;msa que padezco; vosotros Me consoláis al querer 
aquí. vivc eternamente. Cada acto de amor vuesu'iperdón para todos, al desear que todos vuelvan a 
existe y revive en mi Corazón, Oíd su voz que es 6otros por Mí, porque volver a vosotros es volver 
Mía. Allí encontraréis de nuevo todo lo que habéiMí. 
amado, todos aquellos que amáis. ' Mi amor por vosotros es salud para todos los 

·:Ue -recurren y recurrirán a vosotros; el bien que me 
he a vosotros es tan grande que, si me pedís que 
le dé, es para Mí una orden y me doy a todos cuan~ 
iis me indicáis. 
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En cambio, los que Yo os indico y envío a VOSO~i' Es un programa de conquistas victoriosas. No de-
tras son los que han recurrido directamente a MI, bes afanarte en buscar nada; Yo te daré todo lo que 
con un pequeño acto de amor en ~~ momento de d~<::' te servirá. 
lar. Un acto así me induce a cnvlaroslos. Los envIO Te daré algo nuevo todos los días, en cada mo-
a vosotros porque me conocéis, ->: me d~:éis a COI10~; ,mento; te haré ver lo que aún no habías visto, te da-
cer a quién me busca sin saber bIen qlllen soy Y q~l.e,; ,ré a conocer lo que aún no has conocido. 
puedo darle. Lo que puedo .sólo vosotros ,~o sabels,;" No me preguntes nunca por qué lo hago. Sólo de-
porque también vosotros mIsmos lo podelS por la, bes creer que Yo lo he establecido así. Ahora es pre-
unión que os une a Mí. . ' maturo pero una día sabrás el por qué. 

Hoyes día de gran fiesta para tI: para ,MI; p.ara.é " Tu vi~a deb~ ser como la de tantos otros hom-
todos. Es la fiesta de mi conversaclon mas mtIma,' :bres; la dlferenc12 será la continua presencia mía en 
contigo, conversación con tus amigos, es una conver.,": tí, Lo que hagas lo querré Yo; nada será casualidad, 
sación con el mundo que pide, que busca la verdad,: es todo preparado por Mí. 

Todos los que quieran conocer la verdad la cono.:, No permitiré que nadie de juzgar lo que harás. 
cerán; todos los que creerán en Mí por ~o yo que hf; Ha !legado el momento de hablar claro y con autori-
dicho, creerán en lo que aún voy a dectrte. ':Oad. Es necesario que yo te dé autoridad. 

Yo he escogido este día para hablarte, para ha'..' Cuando la tengas, podrás darte a conocer mejor. 
blar a todos, el día de tu 42° cumpleaños. Hoy esto!'>Darás a conocer mi programa a través de tu autori-
cerca de ti para darte la fuerza y el coraje de segul~:,:dad. Yo llenaré tus palabras de autoridad; te daré 
adelante, de seguir buscando el método para lleva;; autoridad porque has amado a todos los que te en-
la alegría estable y duradera y. la paz a los cor~zonet'Vié ~nfermos porque no me conocían. 
ansiosos e infelices. Este fue Slempre tu más VIV? de,," Esto es lo que quería de tí; ésto es lo que querría 
seo, lo sé porque éste era mi deseo y lo he suscttadC.de todos, sobre todo de los que dicen estar a mi ser-
en ti. . ::vicio. Pero Yo no serviré a aquéllos que quieren ser 

Ahora me conoces por todo lo que has quenlf,';$ervidos con el pretexto de servinne. 
y has sabido buscarme en el corazón de todos l~';; En realidad estos hombres quieren que les sirva 
hombres que has acercado. c.'porque saben cuán Poderoso soy. 

Ahora te daré a conocer el programa estables: Saben que todo está en mis manos y se inclinan 
do en Mí. -ante Mí. Su inclinación es el reconocimiento de mi 

M 35 



;,é' 

omnipolencia, mi presencia. Pero no ,es esle inclinar.";:,,'. Yo conozco Jos corazones de los hombres. Mu-
se lo que Yo quiero. Prefiero a aquellos que no do-,;;>, ellas veces intervengo enérgicamente contra todos 
blan sus rodillas ante Mí sólo porque no saben cuál!:L> los que obstaculizan mis planes. Mi intervención se 
es mi poder. Éstos son menos responsables. Podría:;,;:;" dirige immediatamente hacia los que se vuelven coo-
obtener más de ellos si me hiciese conocer. :'~'_,: 'tra vosotros que queréis amoldaros a mis designios. 

El que se inclina ante Mí. el que me s~plica y me;;:> Yo no me vengo, pero defiendo de todo y de todos 
reza no es siempre el que me ama. Es Olas a menu.;;.,:" ,el orden que he establecido. 
do el que querría que yo me inclinara ante sus de.!(,_ No permitiré jamás a ningún hombre inteligente, 
seos egoistas. Ésto s~cede también a l.o~ que m,el,:;" ,astuto, malicioso o malo el más mínimo juicio con" 
amáis. Ellos saben y sienten que Yo .pOI ,tOlOr vuel.--:' tra vosotros que me amáis y queréis servirme. Seré 
stro no sé decir que no y por eso os piden a vosotro~,:,:, un juez severísimo de todos los que se hayan atrevi-
lo que no obtienen de Mí porque sería una inj~sticial~:;", do a juzgaros a vosotros, mi Corazón en el mundo. 
y porque no 10 merecían. Por eso os deccpclOnanr,_ Mi amor por vosotros es la condenación de los que 
tantas veces los que acuden a vosotros con un amof'<, os desprecian; mi amor por vosotros se haee miseri-
aparentc. r tardía y amor para todos aquellos, que anunque 

Esos a los que sólo por amor vuestro he compla,;;",: estén en grave culpa, os dan señal de estima y de 
cido, creen quc han logrado engañaros. ¡Se eqUlvo,;;,: afecto. Yo seré el amigo de todos aquellos que se-
canl Intentaban engañaroS a través de Mí, pero Yn:(": rún amigos vuestros. 
ya conocía sus planes y lo he pre.visto todo.. ;':" Si Yo no fuese así como os digo, ¿cómo creeríais 

Lo que les he concedido ha Sido para obhgarl~:;, que os amo, que estoy con vosotros. que dcfiendo 
más con vosotros, que los amábais; a vosotros pertc':/ todo lo vuestro? 
nece todo lo que recibieron de Mí sin merecerlo 1,:,,' Haré por vosotros más aún de lo que véis y po-
sólo porque vosotros me lo suplicásteis. :;,,:" déis pensar. Asumiré sobre Mí todos vuestros peca-

Estos bienes siguen siendo míos y vuestros; estúf.::- dos. 
bienes que me pedísteis para su alegría y que Y~,'; Los deseos que suscita en vosotros el mundo no 
concedí. serán el fuego que los abrasará si les faltat~j-" file hieren. Os puse en medio del mundo, en contac-
uo-radecimiento hacia vosotros, hacia Mí. ' lo con las ilusiones del mundo, en este mundo os 

<:> Nunca soy vengativo porque ninguna rebelió(:, quiero templar. Sé eómo transformar en bien lo que 
puede sorprenderme. conocéis del maL Vuestra experiencia cs cono'ci-
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miento. El conocimiento del mal en vosotros es el'-:, ' 
medio del que me sirvo para combatirlo en los que\. 
os envío. " 

Quiero que no tengáis miedo. El miedo indica: .. ~' 
debilidad, no confiar en mi fuerza. Mi fuerza es su.;' ,-
perior a todos los intrigas del mundo, mi fuerza anu-,: ' Botoña, 9 de abril de 1968, por la noche 
la todas vuestras caídas. ::, 

Sólo os pido que me tengáis en vuestro corazón,;': El bien que me ofrecéis cs un aumento de miseri-
que creais que mi fuerza anula todas vucstras debili-:':, -cordia para todos. 
dades. Yo soy vuestra fuerza. Pensad siempre quer' Mi gran amor por vosotros me hace ser más in-
nunca seré un juez para vosotros. Quiero ser para;,.. ,dulgentc con todos. Todos se beneficiarán del 
vosotros el consejero de confianza. Os pido de no; .'bien que me entregáis; por amor vuestro no sé ser 
dudar jamás de cuánto os quiero, todo lo que os po·':, severo. 
drá hacer más felices Yo os lo daré. Soy severísimo cuando se ofende al amor que os 

Alejaré de vosotros cada tristeza. :; une conmigo. La unión conmigo no es otra cosa que 
Confiadme todo le que os hace sufrir y os daré a';' dejarme hacer a Mí. 

cambio la alegría. Yo soy todo vuestro bien porquey' Cuando busquéis reparar un crror vuestro o una 
os puesto en mcdio del mundo; estáis en mi Cora::')njusticia de aIro. dadme total libertad de actuación. 
zón, Yo estoy en el vuestro. ';;:Muchas veces vuestras acciOnes son para Mí un ob-
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f:Stáculo, Vuestra mente resulta influenciada por su-
;<gestiones dc hombres de mala fe. 
", Conozco estas sugestiones y a los hombres que 
'':'·Jas hacen; dejadme por eso actuar en vuestro lugar. 
.;:':_ Necesito vucstro permiso porque como os quic-
·;·ro tanto, me hace ser respetuoso de vuestros deseos 
_<Y vuestro errores, 
'o:' Nada es tan precioso como el consentimiento li-
';:bre. Respcto la libre elección y muchas veces con-
:_siento con vuestras elecciones elTóneas. 
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No me preocupan vuestros errores, puedo reme-.- Cuando no estéis seguros de vuestros deseos, 
diar a todo. cuando temáis pedirme algo que dcspues no ha de 

Mientras os pido que me escuchéis os doy la pO-', ser bueno, en el advenir, entonces podéis pedirme 
sibilidad de elegir; escucharme no significa perder la consejo. 
libel1ad de elección. Yo os aconsejaré lo que debéis pedirme de más 

Vuestra vida la podéis vivir en el modo que más:, urgente para vosotros, para Vuestro mayor bien, pa-
os agrada. Los caminos son tantos. Si quer~is puedo:, ta la mayor felicidad vuestra y de quién os está en el 
aconsejaros el camino más fácil, menos m'nesgado r corazón. 
más bonito para vosotros. ' Mis respuestas podréis sentirlas clar¡¡s y simples; 

No me importa la ocupación y el estado que elijaís,; Yo os doy la íntima certeza de mi consejo. Pero es 
Lo importante es que me dejéis guiar vuest!os pasos:,- necesario que os pongáis en condición de poderme 

Yo os evitaré los peligros que no podél~ ver CÚ?, sentir. Será el humilde y paciente espe¡-¡¡r a prepara-
vuestros ojos; las insidias de vuestros, de mIs enemF ros. a disponeros a escuchar. 
gos, yo las conorco todas. ,. '- No estéis nunca apresurados, ni demasiado segu-

Los bienes que buscáis, a veces ya los poseels l"f-Os de vosotros mismos; dudad de vuestros deseos. 
no lo sabéis, están al alcance de la mano: mi inter,'-,Cuando dudéis ele vosotros mismos y de vuestros de~ 
vención basta para abriros los ojos. Muchas veces','seos entonces empezaréis a escucharme, a sentirme. 
no conseguís almnzar todo lo que os he reservadS'8ólo entonces comprenderéis sin ninguna duda que 
porque vuestros sagaces enemigos os lo esconden tsoy Yo el que os hablo. 
intentan quitároslo. . .; Comprenderéis mis decir porque será lo más sen-

Pedidme, Yo os daré lo que es vuestro, lmpedm,-cil!o, lo más convincente. Cuando Yo os aconsejo, 
que otros usurpen lo que os pertenece. __ :'~esaparec~n todas vuestras dudas. En la eluela, en 

Debéis pedirme claramente lo que querels por?\rez. soy sIempre Yo que me hago sentir para tratar 
que Yo debo atenerme a vuestras palabras al aten',de haceros esperar. Yo suscito la duda en vosotros 
deros. ,cuando quiero que vengáis a pedirme consejo. Aten-

Vuestras palabras se graban en mi Corazó~. ta'_'ded siempre a la certeza que os daré después que 
como las pronunciáis: es importante que pensels ~rne hayáis pedido paciente y humildemente que alc-
reflexionéis antes de pedirme nada. Tratad de deterje la duda. 
minar bien lo que queréis de Mí. Los conocimientos que más os interesan para 
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sentiros más ricos, más fuertes y más felices serán" ne, avanCla. envidia, etc.) dirige y contamina vue-
una verdadera riqueza para vuestro espíritu y para :':':5tI'OS pensamientos. Vuestros pensamientos compro-
vuestra vida cuando aprenderéis a hacerlos guíados ': meten la mente con deseos que matan en vosotros 

M' 'el espíritu de amor. Sin el espíritu de amor sóis pce, por l. " 
Yo puedo haceros conocer en un día. en un mo-;: :5a y víctimas de las pasiones de la carne. 

mento, todo lo que vosotros mismos no seríais capa); Las pasiones carnales os dividen y enfrentan 
ces de aprender en toda la vida, El conocimiento de-~':: unos a otros (envidia), 
vosotros mismos es posible solamente en el contac,:::'· Sólo vuestro corazón os podrá salvar porque es 
to directo con Migo. ':'el imán que he puesto en vosotros. Yo uso el imán 

Yo sé quiénes sois, de dóndc venís. adónde de~;~ del corazón para atraeros a Mí. 
béis ir porque vuestra vida es energía que emana de:;; Incluso cuando está contaminado por la mente 
mi voluntad de dar lo que soy y lo que poseo. , que puede llevarle a pasiones contrarias al amor, 

Mi energía ha formado la carne que ha servido:'r vuestro corazón sigue siendo el centro de mi amor 
para dar un rostro a vuestro espíritu. Vuestro espíri> por vosotros. Atraer vuestro corazón hacia Mí es 
tu existía antes de revestirse de vuestra carne. Vue,,:; obligar a la mente a retroceder en las intenciones in-
stro ser es mi espíritu infundido en el primer hom( Sanas. 
bre: el mismo espíritu que dio vida a Adán y que h~:.\' Mi amor es más fuerte que todas las pasiones. 
llegado a vosotros por canales diferentes. Canalee"Por eso, con vuestro amor por quién es víctima de 
que han contaminado el espíritu que era el mio. "\pasiones, me lleváis a su corazón. El amor que llevo 

El espíritu canalizado en vuestra mente dirig~;; ¡l. ese corazón es un faro de luz que ilUmina su men-
vuestro corazón y le da órdenes. El amor que haY>ie. La mente iluminada por mi amor atrae a mi Espí-
en vuestros corazones es mi continua presencia Cti,:,j1tu Santo que dirigirá la inteligencia y suscitará pen-
vosotros. Vuestro corazón es bueno por el amor qUti:':samientos fecundos para vuestra alegría y vuestra 
yo os llevo. h:paz, para la tranquila armonía entre vuestra mente 

Si mi amor hace que vuestro corazón sea bue~;:y vuestro corazón, 
no, la mente en cambio puede conducir el corazól:: ,. 
a pasiones desenfrenadas que contaminan vuestrQ~,; 

espíritu. 'e':' 
El espíritu contaminado por varias pasiones (ear. 
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:> " Yo entraré con vosotros porque si entrase Yo Sa-
=/Jo no creería la unión entre vosotros: cada uno de 
:::"vosotros estaría unido a Mí solamente. Pero yo quie-
;,:: ro uniros a todos en Mí y a través de Mí. 

Por esta razón he elegido siempre y elijo a uno 
Roma, 11 de abril de 1968 - Jueves Santo::; de vosotros a quién me he donado y me dono para 

poder así entrar en lodos. 
Me he hecho hombre como vosotros, me he deja.:'\- La elección fue hecha por Mí sobre el leño de la 

do matar por vosotros para poder entrar en vues_:! :'cruz. durante mi agonía. Fue entonces que el Padre 
tras corazones, para poder daros el amor que es mio;'. 'me concedió de elegir entre todos vosotros a los 
Corazón. - más idóneos para expresaros, traeros el conocimicn-

Tenéis a disposición mi Corazón che se hace vue-:::: :-to de Mí, de todo cuánto Yo he obtenido del Padre 
stro para conquistar los corazones de los hombres.\ 'en vuestro favor. dc todo cuánto vosotros podéis 
Éste es el camino que os he indicado con mi pasión): por medio mio. 
penetrar en los corazones. >,,:\ Vuestra esperanza de retornar a la paz, a la COI1-

La mente se puede sugestionar, pero el corazón;", _ovivencia alegre y mmoniosa entre vosotros está ba-
se puede sólo conquistar; un corazón totalmente __ ,:sada toda sobre aquellas elecciones que entonces 
conquistado dominará la mente y la lleverá a querer __ ':Yo hice. 
sólo aquello que él manda y desea, La violencia nnn-r- Los hombres que han desempeñado un papel im-
ca conquistará el corazón del hombre. Es la manse.:' portante en la s,1lvación del mundo de la ruina eran 
dumbre, la bondad, el sacrificio, la renuncia y la perJ _en el número de los que entonces elegí. 
severancia en lo que se desea. L -- Estos pocos que ahora están en el mundo y vi-

Es una violencia hecha sólo de la voluntad de noi_' ven para donarse a todos llevan todavía y cadavez 
renunciar jamás a entrar en ese corazón. :: con más eficacia la misericordia y de! perdón del Pa-

Ha sido mi muerte sobre la cruz a abrir a voso.:,{Ore que Yo le pedí y obtuve' para todos vosotros. A 
tras esta puerta. También os he puesto a disposición'¡l"estos hombres que viven entre vosotros les llega con-
la llave para entrar cuando la encontreréis cerrada.IUnuamente una fuerza que rige la inestabilidad crea-

La llave es mi Corazón que se hace vuestro eadatda por el dominio de las ambiciones y pasiones. 
vez que me pedís abrir la puerta cerrada de un corazón;, Es la fuerza de mi amor que llega a todos voso-
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tras por los canales que elegí durante mi agonía. En bla y que no quiere oir hablar de Mí. Ese silencio se 
Mí está la fuente de todo el bien, de todas las rique., hace deseo en Vosotros que me amafs, que me amáis 
zas que están a vuestra diSPOSir"Ón; Yo os la envío 3-- aún más cuando no me halláis presente en el horn-
través de mis canales. bre que no os hace sentir mi presencia. Para voso-

Si no reconocéis el origen, la proveniencia de Mí-' tros, mi silencio se hace búsqueda, se hace temor de 
de cada bien, estáis obligados a búsquedas que os' haberme perdido, de haberme ofendido hasta habe-
confunden y os hacen perder la alegría de gozar de ros abandonado, de haber perdido el interés, el 
cuanto recibisteis gratuitamente. Sólo este recollad· amor, la voluntad de actuar mis planes, sobre voso~ 
miento 'es dará el goce duradero de mis bienes. tras. 

Es inútil preguntaros el por qué de todo lo que Yo jamás cambio idea, no cambio las elecciones 
no entendéis. Pero lo podréis comprender todo s~ que hice, por los designios establecidos; no descuido 
no os preguntáis el por qué. La solución de todo:,'ni siquiera un momento el interés, el cuidado, el 
está en esperar con paciencia y serenidad la luz que, amor por vosotros. 
se encenderá en vosotros. Se encenderá cuando esta· Os guío para que mantengáis siempre vivo y mas 
réis contentos, felices de todo lo que ya conocéis {eficaz el ansia de búsqueda de la Verdad y de Bie-
poséeis, y cuando no reivindiquéis algún derecho d¡:::,nes que Yo ya habia establecido de poner a vuestra 
querer saber, poseer o ver. Todo vuestro ser sólo de~','dh'Posición para daros la alegría de hacer mis veces, 
be expresar siempre y sólo agradecimiento y amor,,:para daros autoridad en el decir, en el hacer lo que 
Entonces podréis saber, poseer y ver mucho o todcfel mundo no sabe decir y no sabe hacer. 
lo que no habéis pretendido. Vuestro reconocimien.', Quiero evitaros que la confusión y las ideas de 
to os dará un derecho, será el derecho al amor dÚa humanidad desbandada puedan quitaros la sereni~ 
Quién todo puede haceros saber, poseer, ver. <dad y el entusiasmo que necesitáis para seguir bu-

Cuando vuestro bien se posa sobre un hombr('scando y difundiendo sólo la Verdad. 
que no anhela de conocerme, que no busca, que ll(l:'. Sólo por amor permito el encuentro vuestro con 
ama la verdad, ese hombre es para Mí el instrumen-:1a mentira; es para haceros amar siempre más, para 
to que Yo uso para induciros a estar unidos más inti:jmanteneros siempre más sólidamente unidos y 
mamente conmigo. Quiero que tengáis más confian·!"amantes de la verdad y de lo que es justo. 
za, que estéis más ansiosos de tenerme a vuestro la' " Os he elegido a ser espejo de la verdad. Yo os 
do; os hablo en el silencio del hombre que no os ha·.'deíiendo de la mentira y vosotros no seréis jamás 
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caídos en la trampa del engai'io, porque saco el po-
der de sugestión de cada espíritu mentiroso, ponien-
do en luz la verdad. De jo en la sombra cada falso y 
malicioso atentado a la verdad. La sombra es ausen-
cia de energía, <lusencia de fuerza vital. es decai-
miento y muerte segura. 
Todo lo que vive, 10 que vivid es solamente todo lo 
que recibe calor de mis rayos de luz; todo lo que Yo 
dejo en la sombra muere. 

Está en la verdad el que empeña totalmente a sí 
mismo cn querer entender y actuar un programa de 
mayor conocimiento de la verdad. Es la humilde bú-
squeda dentro de vosotros que os llevará a descubri-
ros incapaces de crearos una vuestra verdad. 

La verdad que un hombre se ha creado y quiere 
imponer a los otros hombres es imposición de sola 
mentira. Quién busca una verdad de imponer como 
dominio sobre los otros hombres, impone a sí mi-
smo, no la verdad. 

Mi verdad deja libre también a la mentira; la 
mentira hace clamor, hace violencia, hace estrépito. 
porque tiene miedo del poder de la verdad. 

El poder de la verdad está en la espera paciente 
del derrumbe. de la muerte de lo que no puede so-
brevivir sin el calor de mi verdadera luz. 

Vosotros que estáis a contacto con las mentiras 
de los hombres, combateréis en vosotros mismos ca-
da espíritu de no verdad, de vileza, en ver el mal 
provocado por la imposición de la mentira. Yo pue-
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do ayudaros a acelerar el retorno a vuestro bien, só-
lo en la verdad. Vuestro deber es el querer mi inter-
vención para abatir las falsas creencias impuestas 
por hombres sedientos de venganza y de deseo de 
dominio sobre todos y sobre todo. 

El derrumbe de estos falsos mitos será inexora-
ble e inevitable. Yo anticiparé este derrumbe cuan-
do será pedido por vosotros con amor. Vuestro pedi-
do hara desenmascarar todo y todos los centros de 
difusión de las mentiras que traen ruinas incalcula-
bles en todo el mundo. El poder que Yo daré a voso-
tros no será el de imponer la verdad; será el poder 
de desenmascarar a la mentira. La verdad se abrirá 
el camino cada vez que la mentira viene desenma-
scarada. El derrumbe de una sola mentira es triunfo 
anticipado de verdad, de bien. de amor que es triun-
fo de mayor felicidad y bienestar para todos voso-
tros, porque con la verdad entro Yo. Soy Yo, sola-
mente, vuestro Dios que os puede procurar el or-
den, la paz, la riqueza, la felicidad. Combatir la false-
dad, es difundir el bien alrededor de vosotros, es in-
ducir Me a haceros conocer otras verdades. Aman-
do la verdad, amáis a Mí. Quién es sincero por amor 
dc la verdad, me ama y me conoce. Es el amor a la 
verdad que os llevará a conocerla, a vivirla junto él 

Mí. 
Aceptar una verdad por sugestión. por imposi-

ción. por temor, no es amar la verdad. porque sólo 
el amor os une íntimamente conmigo; siempre scrá 
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sólo el amor a la verdad lo que os hará conocer la 
verdad, porque la verdad sólo está en Mí. 

Yo conozco todas las falsedades que se difunden 
alrededor de vosotros. 

La mentira mas pequeña, como la más grande, 
son el obstáculo mayor a vuestro pacífico vivir, al al-
canzar aquel progreso espiritual y armonioso elevar-
se que es la verdadera felicidad. 

Muchos hombres buenos no hacen nada bueno 
para sí mismos o para otros; su bondad se limita a 
no hacer el mal a los demás; queriendo viver en paz 
evitan tomar una posición de resistencia a la difu-
sión de los errores que ven y que saben reconocer. 

A estos seres no les llamo buenos. 
Son responsables de la difusión de las mentiras y 

de los males que afectan a todos. Su pasividad rinde 
aún más activos a los espíritus portadores del desor-
den. 

Es sólo el que no acepta, el que combate, el que 
detiene dentro de sí, por sí mismo y por los otros, 
las mentiras impuestas hace que Yo le ayude y le ha-
ga triunfar sobre todos los enemigos de la verdad. 

Quién desciende a compromisos con las menti-
ras de los hombres, jamás me tendrá a su lado. Yo 
no puedo aceptar de socorrer a un hombre que acep· 
ta las mentiras de otros hombres y pretende no sólo 
mi ayuda sino también mi beneplácito al compromi-
so con la mentira. 

A ese hombre Yo no lo ayudaré porque no cree 
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en Mí, no cree en el poder invencible de la verdad. 
Luchará solo y resultará aplastado por las mentiras 
que ha aceptado. Ni las oraciones que me dirija, por 
muy insistentes que sean, llevarán al triunfo de la 
causa emprendida. 

Las causas que Yo defiendo, las oraciones que 
escucho, son las que proceden de los que han acepta-
do servir una sola causa: la verdad por el triunfo de 
la justicia y del amor. 

No es escuchada ninguna oración que no tienda 
a este fin. Si el fin que os proponéis es el que os he 
indicado, corregiré vuestros errares; allanaré los ca-
minos que debéis recorrer; os defenderé a vosotros 
y a vuestros seres queridos de insidias y enemigos; 
alejaré a todos aquéllos que quieran poneros obstá-
culos, engañaros y aislaros, nunca permitiré a nadie 
que detenga vuestro camino para conquistar a los 
que os quieran oir y seguir el mismo camino que vo-
sotros. Nadie, por inteligente que sea o porque esté 
en una situación de mando, logrará confundiros; Yo 
en vosotros confundiré a todos los que intenten con-
fundiros. 

No descuidaré de abatir el orgullo de los que en-
tiendan o se atrevan a humillaros. Yo humillaré y re-
duciré a la impotencia a todos los que se crean auto-
rizados a pretender que no digáis la verdad que co-
nocéis. Será inútil criticaros a vosotros o a vuestra 
forma de vivir o a vuestras debilidades humanas. To-
da crítica que os concierne será una grande pum-
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ciOn para los que la hayan hecho. Sc arrepentirán 
amargamente de haberse atrevido a trataros como 
seres que no tienen medios o capacidad de defender~ 
se. Yo intervendré immediatamente en defensa vue-
stra y ésto servirá de advertencia para todos. Las po-
cas víctimas que logra su maledicencia son las que 
os darán la garantía de Mi ayuda. 

Es por amor del triunfo de un Bien Superior que 
quitaré poder a los malvados: es por el bien de to-
dos que haré conocer la grande esperanza que se-
réis vosotros que me amáis para volver a encontrar 
el justo camino. Es el camino que llevará a creer ver-
daderamente en la posibilidad de obtener para to-
dos Mi presencia y constante asistencia. 
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S. Giovanni ROlondo, 13 de abril de 1968 
Sábado Santo 

Estoy especialmente presente allí donde existe 
el deseo de conocerme y la voluntad de amarme. 
Vuestro deseo de conocerme se hace donación mia 
un don mío para lo que vosotros deseáis y Yo deseo 
de vosotros. 

Perseverar en amanne después de haberme co-
nocido, es empeño de vuestra voluntad. La voluntad 
vuestra será una, sólo con la mia, cuando me amáis. 
La perseverancia debéis pedírla a Mí: pedidme siem-
pre la voluntad de perseverar en amarme. 

La oración será un encuentro conmigo, en un co-
loquio que es donarme vuestro corazón con todo el 
amor que contiene. 

Vuestras palabras, pronunciadas en el silencio, 
serán creadoras; crearán para vosotros un mundo 
que será semejante al mío porque mi mundo será 
vuestro por el amor que querreis darme. 

Mi Espíritu creaní para vosotros todo lo que 
vuestra palabra me ha pedido, con amor y por mi 
amor. 

Mi pensamientos se trasladará en el vuestro pa-
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ra indicaros todo lo que Yo picnso y deseo; 10 que 
Yo deseo será lo que vosotros pensáis. 

La luz de mis ojos se reflejará en los vuestros. 
Mi mirada, a través de vosotros, se posará allá 

donde no encontréis el reflejo dc mi luz. En cstos lu-
gares donde no haya luz, sera necesario aumentar la 
intensidad de la vuestra. La intensidad de vuestra 
luz aumentará al aumentar el fervor de las oraciones 
que me dirijáis. El fervor acrecienta mi amor por vo-
sotros y acrecentará la intensidad de la luz de vue-
stra mirada; podréis ver en la oscuridad e iluminar. 

El dcscubrir de sentiros tan en intimidad con el 
Creador os dará la certeza de poder crear junto a 
El, restablecer una vida del Espíritu donde el Espíri-
tu falta. 

La palabra creadora de contacto volverá a llevar 
la luz al hombre. 

La palabra dirigida al Espíritu Santo es el amor 
del corazón de un hombre a su Creador. 

Es la palabra que se hace plegaria. se hace agra-
decimiento, se hace donación de amor. En la dona-
ción de amor, la palabra de un hombre se convierte 
cn creadora de todo y todos los bienes. Es donando 
a Mí todo el poco que habéis recibido. es ofreciéndo 
me todo por amor. que Yo crearé para vosotros to-
do lo que me pediréis, expresandolo con el amor de 
vuestras palabras. 

En tales condicíones las palabras que vosotros 
pronunciais serán la expresión de mi querer. 
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El poder creador de cada una de vuestras pala-
bras sera el poder manifestado de mi Espíritu crea-
dor que obra para dar forma al deseo expresado por 
vuestras palabras, por vuestros pensamientos. 

Los pensamicntos que me dirigís en silencio son 
vuestra conversación íntima conmigo, son las pala-
bras que sólo Yo oigo y que guardo en secreto para 
Mi Corazón y el vuestro. El contacto secreto entre 
yosotros y Yo son todos vuestros pensamientos. 

Los pensamientos que os mantienen distancia-
dos de Mí no pueden distanciarme a Mí de vosotros; 
Yo siempre estoy presente, incluso cuando creéis o 
querríais que estuviera ausente. Mi presencia es invi-
sible para la dureza del corazón que se ha dado por 
entero a conquistar creaturas, o cosas creadas, por 
ansia de posesión y sed cle dominio. 

La posesión de todo 10 que Yo he creado para 
vosotros no apaga por mucho tiempo los deseos de 
vuestro corazón. Los deseos no apagados de vuestro 
corazón os conducirán y conducirán vuestras men-
tes a una siempre nueva búsqueda de posesión en 
una tentativa de satisfacer un corazón que pide sin 
cesar. 

Todo 10 que habéis logrado poseer, todo lo que 
poseeréis, no os sacará jamás la insatisfacción del co-
razón. Vuestro corazón no lograréis saciarlo aunque 
poseyérais todo lo que Yo he creado para vosotros. 

Vuestro poseer no os satisface porque tocio fue 
creado por Mí para vosotros como un medio. 
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La Creación es el medio que os he puesto a di-
sposición para encontrar en ella a vuestro Creador, 
volver a encontrarlo en las creaturas como vosotros, 
amarlo en las creaturas que lo han vuelto a encon-
trar, amarlo en aquellas que lo buscan, amarlo en 
aquellas donde se esconde para invitar a buscarlo. 
Hasta en las personas que dicen de poder vivir sin 
reconocer mi existencia tendréis una prueba segura 
de mi presencia. 

El poder de mi amor por vosotros que me amáis 
os demostrará que Yo estoy presente en los que se 
declaran sin Dios. 

Yo sólo espero que vosotros me pidáis de COll-

quistar, a través de vuestro corazón unido al mio, el 
amor de todos los corazones de los hombres que no 
pueden amarme, que no quieren amarme, que dicen 
no conocerme, no necesitarme, que no existo, sólo 
porque aún no han recibido el calor de vuestros co-
razones, de los corazones a los cuales di el amor 
mio para darlo a todos a través de vosotros que 10 
recibísteis de Mí. 
Es para uniros todos a Mí, que espero de uniros a el-
los a través de vuestra petición de donarme a ellos 
por vosotros. 

Yo ya estoy presente en los ateos, en ellos os 
espero, espero vuestra oración de unión. 

Esta plegaria os hará descubrir mi continua pre-
sencia allí donde se niega mi existencia; Yo me 
escondo en esos hombres; me escondo para llama-
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ros aHí donde mayormente podréis dar prueba de la 
sinceridad de vuestro amor por Mí. 

Os llamo no a discutir mi existencia, o mi presen-
cia; tan sólo os pido que Me améis en aquéllos, que 
améis el retorno a la luz, el triunfo de todas las ale-
grías que conocéis en Mí, que están a disposición de 
todos vosotros. 

No debéis buscar encuentros forzados con ateos 
que no conocéis, amadlos en Mí. Debeís querer, pe-
dir y ofrecer amor para lograr satisfacer las ansias 
de vuestro corazón insaciable. 

El Corazón sólo os pide ésto: amor a las creatu-
ras, a la creación, para la unidad de todo en un úni-
co Corazón, el Corazón que siempre sera feliz y sa-
ciado cuando abrace a todas sus creaturas. 

El camino que cada uno de vosotros deberá re-
correr lo indicará mi amor que dirigirá vuestro cora-
zón. 

Pararos un poco allí donde enconLréis mayores 
resistencias para superarlas, echarlas abajo y seguir 
vuestro camino. La resistencia está formada por to-
das las barreras que hay que superar para ascender 
en el conocimiento. Yo estoy siempre más allá de 
los obstáculos, esperando para acudir en vuestra 
aynda cuando no logréis superarlos. 

El amor se sitúa siempre un poco más adelante y 
más alto~ os invita a seguir siempre caminando, a bu-
scarlo, encontrarlo más grande que cuando lo había-
is perdido, a conoscerlo mejor. 
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Subo al menos un escalón para espenlros un po-
co más arriba, para hacer que veáis y conozcáis todo 
desde el alto. 

El camino del amor nunca se para. Su motor es 
mi Corazón que mi Espíritu dirige para vencer las 
resistencias en los vuestros. Yo llevo vuestro cora-
zón en mi Corazón, para hacer con él un solo motor. 

En las paradas, en los accidentes, en los peligros 
que os acechan, os espero, dispuesto a responder 
cuando me pidáis ayuda. 

Os arrastro con mi motor para volveros a poner 
en marcha. reparar los daños y evitaros nuevos peli-
gros. 

Junto a Mí volveréis a emprender el camino que 
os lleva a alcanzar la cima que os he preparado. 
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San fuan 3, 13 . 15; 18 - 19 

«Nadie sube al cielo silla el que hajó del cielo, el 
!-lijo del hombre, que está en el cielo. A la manera 
que Moises levantó la selpiente en el desierto, así es 
que sea levantado el Hijo del homhre, para qlle todo 
el que creyere en Él tenga la vida eterna». 

«El que cree en Él no es condenado, pero, el que 
110 cree, ya está condenado, porque no cree en el 
NOMBRE del Unigénito Hijo de Dios. La causa de 
de la condena está en ésto: que la Luz ha venido en 
el mundo, pero los hombres prefirieron las tinieblas 
a la luz. 
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S. Giomnni Rotonda, 14 de abril de 1968 
Santa PasClU/ de Resurrección 

En todas las cosas creadas esta presente el Crea-
dor. He resucitado hoy para llevar al Padre la vida 
de todos vosotros. Os he reconciliado con El y he 
llevado por cada uno de vosotros la ofrenda de mi 
sacrificio. El Padre ha aceptado la ofrenda y en mi 
Resurrección os ha resucitado todos vosotros de la 
muerte. 

El don que os he dejado de Mí para demostraros 
mi continua presencia, podéis encontrarlo en todo 
lo creado, en cada creatura. El don ha sido que todo 
10 creado y todos vosotroS volvais a entrar en el 
amor del Padre. 

Mi corazón ha sangrado y dejado de vivir para 
dar vida al vuestro. La vida que os ha dado mi Cora-
zón, ha restablecido el pacto de unión conmigo y 
con el Padre. 

La sangre de mi Corazón se ha unido a la vue-
stra. Por amor a mi sangre, el Padre ha vuelto a lle-
var, por mi Amor, amor a vuestra sangre, a vuestra 
vida. Vuestra vida vive ahora en el amor de Dios. 

El amor del Padre por Mí se ha hecho amor por 
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cada uno de vosotros. Todas las cosas creadas han 
vuelto a entrar en el amor junto a vuestras vidas, a 
mi vida en vosotros. Por eso todo 10 podréis obtener 
viviendo unidos a Mí; porque en la creación en las 
cosas creadas que más queréis, está presente Aquel 
que las posee. 

El deseo de poseer lo que amáis, por amor del 
que lo posee, es la única manera de obtener todo lo 
que pedís. Es La ley de mi Corazón, es la ley del 
amor. El que pide amor a quien le ama está seguro 
de obtener amor y todas las cosas que posee el 
amor, y esterá seguro de recibir todo 10 que el amor 
ha creado y puede crear. 

Mi Resurrección por vosotros os ha dado el dere-
cho a pedir y a ofrecer; de pedir para recibir; de 
ofrecer lo poco que ya tenéis para obtener a cambio 
bienes interminables. Por el derecho que habéis ad-
quirido sóis herederos conmigo de toda mi heredad: 
Yo quiero compartir todo con vosotros, no hay na-
da mío que no sea vuestro. 

Por vosotros he muerto en la cruz, para sufrÍr en 
vuestro lugar, para tener derecho a pediros que me 
améis por todo el amor que os he sabido demostrar. 
He resucitado, no para alejarme de vosotros, sinO 
para haceros resucitar junto a Mí. He vuelto al Rei-
no del Padre para prepararos los lugares más bellos, 
he ocupado de nuevo mí lugar para ayudaros a ocu-
par el vuestro. 

Mi vuelta a vosotros, como ya ha ténido lugar. 
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será una vuelta para pediros que me tengáis con vo-
sotros. Mi cuerpo y mi sangre se han quedado am, 
esperando de hacerse donar. 

Mi Espíritu no hace sino escuchar si alguien ne-
cesita recibirlo, quiere recibirlo. 

No sé esperar la llamada de ayuda que necesito 
para ayudaros, por eso os he enviado y os envío 
siempre a un hombre que ha sabido llamarme, tener-
me en su corazón. El hombre que envío en vuestra 
ayuda sabrá hablaros de Mí por el amor que nos ha 
unido y que nos une; el hombre que os envío ha re-
sucitado conmigo. 

Para haceros resucitar os he mandado un hom-
bre que ya ha resucitado, un hombre que os enseña-
rá a resucitar cada vez que notéis que me queréis, 
que me hacéis resucitar. 

Mi resurrección, vuestra resurrección, es revivir 
mi vida en la vuestra; es daros de nuevo y recibir 
amor a la vida, amor por Mí, en un resucitado y re-
novado pacto de unión que es el triunfo y la conqui-
sta de todos Jos bienes, de todo lo que es y de todo 
lo que puede dar el amor resucitado. 
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S. Giovanni Rotando, 15 de abril de 1968 

El amor es providencia. Provee a todo, para to-
do y para todos provee alimento, para acrecentar el 
amor con la intención de darse a conocer y de hacer-
se reconocer. Muchas veces no queréis reconocer 
los dones que os da la Divina Providencia. La ausen-
cia en vosotros de reconocimiento es un impedimen-
to al conocimiento de los caminos que mantienen 
los contactos directos, continuos conmigo que de ca-
da bien he proveído y os proveo. 

Nos os puedo hacer faltar nada de lo que me pi-
dáis para daros mejor. Estoy obligado a daros los bie-
nes y las riquezas cuando las usaréis para acrecentar 
en vosotros la posibilidad de donarmi a los demás. 
Lo que deseéis será provisto cuando sabréis aumen-
tar vuestro reconocimento a la Divina Providencia. 

Agradecedme por 10 poco que ya poseéis. 
El agradecimiento aumenterá el gozo de cuanto 

poseéis porque, mientras me dáis gracias, Yo crezco 
en el amor por vosotros, el amor a los dones que ha-
béis reconocido mis dones para vosotros. Es mi 
amor, infundido en estos dones. es el que puede lle-
varos a gozar de ellos. 
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Todo lo que Mi Providencia os ha donado y os 
dona es para hacerse reconocer, para haceros reco-
nocer cuánto puede el amor. 

Reconocimiento es reconocer cmínto Yo os 
amo; es crecr que Yo deseo daros todo 10 que po-
seo, 

Os daré todo lo que ameréis poseer si en vuestro 
deseo de poseerlo, demostraréis que queréis aumen-
tar la posesión de Mí, de Mi amor por vosotros, de 
vuestro amor por Mí, porque sólo en el amor, en el 
reconocer en todo la presencia de Mi amor. os ase-
guraréis el goce de cuánto Mi amor puede enrique-
ceros. 

Aumentad el amor a Mí, aumentad el reconoci-
miento a Mi Providencia: en cambio obtendréis, se-
guramente aumentados, los favores, los dones de la 
Mía que será vuestra Divina Providencia. 

Vosotros procurad de donarme todo el amor 
que tenéis. Yo os daré toda la Providencia, con todo 
mi amor. Al donar a vosotros Mi Corazón, os daré 
todo. Todo lo puede el amor que vive en vosotros, 
en el Corazón que era el mio y que ahora es vue-
stro. Yo he aceptado la ofrenda de vuestro pequeño 
corazón porque me lo habéis entregado todo ente-
ro. A la entrega del peqlleilo todo que os pertenecía, 
mi deseo de daros a cambio mi Cora~ón entero se 
loma irresistible. 

En vuestro pequeño corazón sabré encerrar lodo 
mi gran Corazón. 

Amaréis y obtendréis todo 10 que es creado, y 
creatura del amor. 

Yo os amo hasta tal punto que no podéis imagi-
narlo; me ofrezco continuamente para evitaros casti-
gos mucho más graves de los que ahora padecéis. 
No soy Yo el que os envía los castigos. sois vosotros 
los que los provocáis usando equivocadamente de 
las cosas creadas y por éstas, de vuestras vidas. 

El amor que me negáis os quita el amor a voso-
tros mismos y a las cosas que he creado para voso-
tros. 

Sólo Mi amor puede hacer vivir, crecer y prospe-
rar todo lo que ha creado para sus creaturas. Con-
l'ertís en malas las cosaS buenas que os he dado por 
puro gusto; ¡ramfarmáis Mis bienes en males para 
I'osotros mismos. Se transforma en mal para voso-
tros lo que 110 culfh'áis en el amo!~ que no sabéis ha-
cer crecer y prospera/" COIl renovado amor. /\1i amor 
os mantiene en vida a ~'osotros y a los bienes que 
usáis. La falta o poquedad del amor que me tenéis 
empequefiece al amor. que es la vida, de vosotros 
mismos y de lo Creado, porque todo y todos vivirán 
tan sólo si se hacen uno cn el amor. 

Yo no provoco los castigos. Al separaros voso-
tros de la vida hacéis imposible cualquier forma de 
!'ida en las cosas creadas y no alimentada de la fuen-
fe que las mantiene en vida: Mi amor. 

Cuando no aceptáis el amor que os entrego, que 
os pido, me obligáis a alejarme sólo. porque no me 
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queréis. Cuando me alejáis de vosotros, alejáis a 
Aquél que os da la vida y es el único que os puede 
mantener en vida en relación con el amor. El amor 
que recha:áis, si se aleja os priva de todos los dones 
que sólo el amor podía daros y mantel/er en vida. 

La naturaleza que os rodea no puede vivir sin la 
luz. sin el calor del amor que es vida. Vuestra vida 
no resiste al hielo, fa ausencia del calor de Mi amor. 

No hay paz en vosotros mismos sin la luz que os 
da el conocimiento y el amor para uniros entre voso-
tros. La ausencia de Mi amor es ausencia de amor en-
(re vosotros, es odio que os hiela, que el/ida la rela-
ciones entre vosotros; es odio que os hiere, os hace 
desangraros y después morir. 
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S. Giovalll1i Rotando, 16 de ahril de 1968 

Quiero enseñaros a conquistar Mi Corazón para 
que viváis en el amor. Mi Corazón os enseñará a con-
quistar el corazón de los hombres. Os enseñaré a lle-
var a todos los hombres el amor, que sení el único 
camino para llevar la paz a las gentes. la única garan-
tía de restablecer el acuerdo entre los pueblos que 
combaten en nombre de su justicia, que es odio que 
los divide y los mata; en nombre de Sil verdad que es 
all.\·encia de liberrad, esclavitud del egoísmo qlle (juie-
re dominar por las pasiones de! hombre, la libertad 
que sólo existe en Mi E5píri(1I infundido en e! hombre. 

Mi Espíriw, que es t'ida, que mantiene la vuestra, 
es Espíritu de libertad. Mi espíritu os deja libres de 
oonarme el amor que he puesto en vuestro corazón. 
Os he dejado libres de amar más, las vanas ambicio-
nes de dominar unos a otros, libres para querer po-
seer linos los Dones del Espíritu, Mis Bienes crea-
dos y otorgados a 01ros; os he dado plena libertad 
porque sólo eligiéndome libremente puedo premiar 
la gratitud de todos aquellos que me lo han entrega-
do todo porque saben y creen que todo lo han recibi-
do de Mí. 
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Vuestra fidelidad a Mí, que con la vida os he dado 
todo, consiste en reconocerme como vuestro todo, 
vuestro verdadero Dios. La fidelidad en reconocerme 
os une en 1111 todo que es felicidad, paz y armonía. 

La infidelidad es hacer Dios de cada uno de voso-
tros, hacer un Dios de cada pasión vuestra, de cada 
mentira vuestra. El que quiere hacer de un hombre un 
dios es cal/sa de división el1lre los hombres, de lucha y 
de guerra, de minas, infidelidad y muerte. La justicia 
es /lna sola; justicia es amor a la verdad del Dios de to-
dos. 

Yo os he llamado para !lellar Mi Corazón al mUll-
do, para dar a conocer a lodos que solo hay l/Ila ver-
dad y l/najas/ida, el amor a Mi, el amor (l Mi Corazón 
Divino. Sólo en el Corazón de Dios encontraréis toda 
la verdad, toda la justicia que habéis buscado y seguis 
buscando en vano en afros lugares. Es mi Corazón, el 
Corazón de vuestro Dios, que os invita a uniros a to-
dos los que me habéis conocido, que me amáis y decís 
de amarme. 

Vuestra l/nión es Mi invitación a ayudaros recipro-
camente a conocerme mejor a poseerme cada vez más, 
a amarme más. 

Aumentaréis en vosotros la Fe en Mi potencia, os 
sentiréis capaces de conquistar para Mí los corazones 
que amáis, de conquistar los corazones 
de quién no Me posee 
de qllién 110 Me conoce 
de quién Me han recibido el don de Mí 
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de quién /lO ha sabido buscarme 
de quién na sabe quién so)' Yo 
de quienes os preguntan por Mí 
de quién no sabe cuánto yo puedo 
de quién se retiene indigno de volver a poseerme por 
haberme sido infiel. 

No os turbe la dureza de los corazones que no 
aceptan escucharos, que no han querido oir hablar 
de Mí, que me han renegado y me niegan; vuestro 
empei'io en amar a todos los que no os han escucha-
do no será vano.Seguid deseando qlle entre en ellos el 
(IIl1or, seguid perseverando en amarlos a todos en Mí. 
Mi amor por vosotros abrirá mucltos corazones que 
creíais indiferentes a la llamada de vuestro amor, de 
Mi amor. Para muchos de estos indiferentes, vuestro 
amor será Mi misericordia en Sil ultima hora. Mi 
amor por vosotros se hará misericordia para todos 
aquéllos que han permanecido siempre en vuestro 
corazón aunque no hayan querido siempre escucha-
ros; en vuestro corazón encontraron el amor que ha-
héi.\· sabido ofrecerme en Sil lugar. No perderé el 
limar que habéis donado con perseverancia a fas que 
quedas conducir ti Mi. 

Vuestra perseverancia en el amor de los que han 
sido sordos a vuestras palabras, era Mi perseverancia 
en querer traerlos a Mi Corazón; 0.1' los envié para pe-
diros que les prestéis el amor, que será el préslamo 
más agradable que me habréis hecho. El préstamo de 
amor que hacéis a quien no sabe o 110 quiere amarme, 
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es dar salud, dar vida a los que estaban (/ plinto de mo-
rir, que estarían desrina(los a perder para siempre II 

Mí, qlle soy la verdadera y eterna vida. 
Vuestro limar por todos Jos que no me aman os 

procumrá Mi gratitud. Mi gratitud será un aumento de 
amor por vosotros, un aumento de lodos los bienes 
que pondré a VlleS{/"ll di~posición. Os colmaré de Mi 
benevolencia, gozaréis de Mi continua presencia en vo-
sotros. 

Mi presencia jumo a vosotros alejará todos los te-
mores que el mundo, la vida en el mundo, podría cau-
saros. 

Conmigo a l'uestro lado estaréis siempre serenos l' 
no padeceréis los sufrimiel1Ws del mUlldo, conoceréis 
conmigo la alegría de aliviar los sufrimientos del mun-
do. Conmigo transformaréis los sufrimientos de los 
demás en alegrías. conmigo dn'o!veréis a los corazo-
nes la esperanza de recobrar la paz perdida, conmigo 
afrontaréis los peligros de mundo. Pero Yo 110 permi-
tiré que os convirtáis en víctimas de los peligros del 
mundo. 

En la fuerza que os hace capaces de superar las in-
sidias del mundo, reconoceréis Mi fuerz.a, la fuerza de 
¡'vii gran amor por t'osotros. Es la fuerza que os hará 
seguros en la victoria, es la certeza de la victoria que 
Yo prometí a quien quiere, a quién sabe tenerme a su 
lado. 

Mifidelidad a las promesas que os he hecho esfide-
{idad en amar la salvación de vosotros qlte me amáis, 
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de todos los que os aman, porque en t'(J.I'otros que me 
amáis, e/los me amarán. 

La fidelidad para con vosotros será fidelidad para 
conmigo. El reconocimiento de vuestro amor por ellos 
es recollocimiento de Mí, porque en el amor que reco-
nocen en vosotros soy Yo reconocido J' antado fie/-
mente en vosotros. Vuestra victoria es Mi victoria, so-
bre mis enemigos y los vuestros. Vuestros enemigos. 
Mis enemigos podréis reconocerios cuando Yo ven-
dré a juzgar la Tierra. 

Ahora mantened en el corazón la certeza de Mi 
"ict.ori~ y vuestra victoria, seguros de la Bondad y de 
la fidelIdad de vuestro Dios que, cuando vuelva a la 
ti~r:a, sabrá juzgar con justicia a los enemigos de la ju-
stICIa, a los enemigos de la verdad. Mi corazón cono-
ce a todos los enemigos que seguirán siendo enemi-
gos. Los enemigos que vendré a juzgar serán los ene-
migos de la verdad. los cuales no me pueden amar 
porque han amado y aman sus propias mentiras. 

Yo sólo juzgaré al mundo de los orgullosos que, re-
negando la verdad, llevaron entre vosotros su reino 
de injusticia, que es reino de la mentira, reino de so-
berbia, reino de vanidad. 

Yo os llevaré el reino de la verdad. que será reino 
de la humildad, reino del mnor. 

Cantad la llegada de Mi Reino, con el Salmo que 
David cantó al pueblo que el Padre había elegido pa-
ra hacerse conocer y amar por todos los pueblos de la 
tierra. 
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(Salmo 97/98) 

«Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha he-
cho maravillas. Su diestra le fraguó la victoria. y su 
brazo santo. Yavé ha demostrado Sil salud a los ojos 
de las gentes, ha revelado Sil justicia; se acordó de Sil 

bondad y su bondad y su fidefidad para la casa de 
Israel. 

Todos los confines de la tierra han visto la salud de 
nuestro Dios. i Aclamad a Yal'é toda la tierra, ale-
graos, regocijaos, cantad.' Cantad a Yavé al son de la 
cítara del salterio; al son de la trompeta y de la corneta 
aclamad ante la faz del rey Yavé. 

Retumbe el mar y cuanto encierre, el mllndo y los 
que en él habitan; todos los rios balen palmas, a la vez 
las montañas griten de alegría ante Y Ol'é, pues viene a 
juzgar la tierra. 

El juzgar al mundo con justicia y a los pueblos con 
equidad». 
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(De Santa Teresa de Jesús) 

Oí estas palabras ... comprendí que venían de la 
VERDAD misma: 

«No es poco lo que hago por tí, por el contrario, 
es /lna de las gracias por las que más me debes. 

Todo e/mal del MUNDO proviene de no cono-
cer claramente la VERDAD de la SAGRADA 
ESCRITURA. 

Ni un ápice de ella dejará de Clfmplirse». 
Me parecía como si siempre lo hubiera creido asi 

1" como si lodos los demás lo hubieran creido asi. 
~ Pero El mladió: 

«j Ay, hija mía, qué pocos son los que me aman 
de verdad.' j Si me amaron de verdad, /la les oculta-
ría mis secretos! ¿ Sabes lo que significa amarme de 
l'erdad? Convencerse de que es mentira todo lo que 
l/O me gusta. Comprenderás entonces claramente la 
razón por la cual no comprendes ahora, del benefi'-
do del que gozará tu al/1Ja». 
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Pero he aquí que CRISTO RESUCITO DE EN-
TRE LOS MUERTOS, como primicias de los que 
están muertos. Porque como por un hombre vino la 
muerte, así por /In hombre vino la RESURREC-
CION de los muertos. Y como lOdos mueren en 
Adán, así también todos revivirán en Cristo. 

Pero cada uno en Sil orden: primero de todos. Cri, 
sto, luego, al momento de la Pa/·usía, los de Cristo. 

Vendrá, finalmente, el fin cuando El entregue el 
Reino a Dios Padre después de haber destruído TO-
DO PRINCIPADO, TODA POTESTAD Y TODA 
FUERZA. Pues es necesario que El reine «hasta pa-
lier a todos sus enemigos bajo sus pies». 

El último enemigo destruído será la muerte: por-
que «lo puso todo bajo Sl/~· pies». Mas cl/ando dice 
que todo le está sometido, claro es que se exceplúa. 
El que lo sometía fado; pues cuando todo le esté so-
metido, entonces también el !-JlJO se someterá a 
Quién lodo lo sometió, para QUE SEA DIOS TO-
DO EN TODAS LAS COSAS. 

S. Pablo a los Corintios. 15-20 
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l. Sanlllel, /5,22-26 

Pero Samuel replicó: 
«Acaso se complace el Señor de los holocaustos 

\" sacrificios como de la obediencia a su VOZ (la 
:'·oz de Dios). Crecdlo, obedecer vale más que ofre-
cer un sacrificio, escuchar al Scñor le es ll!ás grato 
que ... La rebelión es un pecado, resistirse a El es ido-
latría». "Ahora, ya qye tú has rechazado la palabra 
del Señor, él te ha rechazado: no serás más rey". 

Entonces SalÍ{ dijo a Samuel: 
dIE pecado, he transgredido la voluntad del Se-

llar V SI/S mandatos, pero he temido al pueblo y por 
eso he creido en Sil voz (fa voz del pueblo). Te ruego 
perdones mis culpas y ven conmigo a adorar al Se-
ijar». 

Pero Samuel respondió a Saúl: 
«No, no iré contigo porque has rechazado la PA-

LABRA del Señor ... y El te ha rechazado». 

Salmo 70, 19-2/ 

Oh Dios, ¿ quién como tú? 
Tú que me has enviado tantas desgracias, tantos ma-
les, pero de nuevo me devolverás la Vid~, m~ s.ac~
rás de los abismos de la tierra, aumentaras mi dlgm-
dad y seguirás consolándome. 
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Crónicas, 17-16 

El Rey David se presentó ante el Señor y dijo: 
«¿ Quien soy yo, Señor Dios, y qué es mi casa pa-

ra que me hayas conducido hasta aquí? Pero ésto es 
todavía poco para ti y extiendes tus promesas sobre 
la casa de tu sierVO para un futuro lejano. Me pre-
sentas como una serie de hombres que el Señor se 
digna exaltar ... 

y ahora, Señor, tú que eres Dios y me has hecho 
esta bella promesa, bendice la casa de tu siervo para 
que subsista eternamente delante de ti; queslo que 
aquél a quien tu BENDICES, oh Señor, sení BEN-
DITO para siempre». 

(Salmo) 1041105, 15-16. 

"No toquéis a los que he consagrado, no hagáis 
mal alguno a mis Profetas. 

Entonces atrajo el hambre sobrc el país y que-
brantó su sustento de pan." 

El Padre Pío me aseguró, con gran dolor por mi par-
te, que esta profecía del Salmo se repetid por culpa 
de Jos que se rebelan a la Voluntad de Amor de 
Dios, expresado en «El Cuaderno del Amor». 
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" ... Si sos bueno. cuando serás más grande, te manda-
ré del Santo Profeta». ~ . 

Estas palabras retornan y reviven [r!'cl/cl1/emenle 
1'11 el recuerdo de mi mamá: este Santo Profeta era el 
['adre Pío que mi madre hacía conocer a mí, Sil déci-
1/10 hijo, para que supiera reconocer y all1flr en el Pro-
fela al enviado de Dios. 

Se hablaba de las historias maravillosas sobre los 
milagros JI fa bondad del Padre Pío en estas limadas 
pafabras. Estas cOllvesaciolles despertaron en mí el in-
terés por conocer de cerca a es/e Profeta que mi ma-
dre prometía donarme como guía al conocimiento de 
Dios. 

El interés por conocer al Padr!' Pío aumellfaba al 
mismo tiempo que e! deseo de hacerme mayor rápida-
mente. 

Nací e/Y de abril de 1926 en San Felice slll Panaro 
donde mis padres tenían !l1l molino jUllto con otros so-
cios. Mi padre, incansable en el trabajo, vivía en un 
ambiente poco propicio para el c/lltivo y el conoci-
miento de los problemas del espíritu. 

La fe J' el amor de mi madre alimentaban contillua-
mm/e la vida de! Espíritu de Dios. De! querido papá 
muchos recuerdan y recordarán las excepcionales 
pruebas de amor al prójimo, en extrema humildad. 

Los dones de Dios a mi padre, stlllatuml buena fe, 
le llevaron a confiar excesivamente en el hombre y, 
con ello, a la generosidád para con personas que por 
falta de buena fe abusaron de ello. 

El mandamiento de Dios «amar al prójimo como 
a ti mismo» acabó convirtiéndose, en el gran corazón 
de mi padrc, en un a/l1ar al prójimo más que ti sí mi-
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smo. Por esto, en/os mios al1leriores e immediatamen-
te posteriores a mi nacimiento, mis padres pasaron 
por gravisimas dificultades. Después de l/na vida de 
dllrisinto trabajo y con nuel'e hijos que alimentar, tu-
vieron que volver a empe<.ar de cero o casi de cero. 

La Divina Providencia, siempre amada e invoca-
da con la increíble fe del espíritu de mi madre, no tar-
dó en tendenos Su mano y Su consejo. El consejo del 
Espiritu Santo llegó en forma de l/Ila carta del Padre 
Pío a la casa de San Felice, donde le esperaban e invo-
caban una mallre y un padre de nueve hijos, humilla-
dos por la indiferencia de los hombres anle la pérdida 
de! frulo de Sil trabajo, 

El E~pírit¡¡ Santo aconsejó a mi madre que se atu-
viera a las palabras suyas, dadas por el Profeta, el hu-
milde hermano de Pietralcina, por entonces poco co-
nocido y alÍn lile/lOS reconocido como hombre de 
Dios por la mayoría de los hombres. 

El consejo del Padre Pío era no escuchar malos 
consejeros que traraban de influir en mi padre para in-
ducirlo a tomar caminos equivocados. 

El camino jI/sto indicado por la divina Provinden-
ciafl/e que lada la familia cambiara de casa a Pavigna-
ne. El Padre Pio aseguraba que en esta pequeña ciu-
dad ellmbajo no faltaría y mi padre sería recompensa-
do por todos los sacrificios y amargura.,· pasados en Sil 

al/terior trabajo. 
Cuando llegamos a Pavignane yo tenía dos años. 

En los dI/Ca años siguientes escuché las historias so-
bre la vida maravillosa del Padre Pío. 

Miraba con gran admiración la estampa de un 
hombre tan fascinante por su misterio; aprendía a 
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amarlo y a sentirlo como U/l miembro vivo de mi fami-
lia, guía invisible y amada de mi vida. 

En 1933 llegó 1111 seguendo consejo del Padre Pio 
para mi madre. 

Una parle de mi familia, incluidos mis padres y yo 
mismo, debíamos cambiar de casa a San Malteo deIla 
Decima, fracción de San Giovanni in Persiceto. 

Cuando ya hacía siete años que vivíamos en Deci-
lila, mi madre cumplió la promesa que hizo en mi in-
fancia de enviarme a ver al Profeta de Dios cuando 
fuera mayor. 
. A los 14 años estuve por primerra vez con el Padre 
Pío. La realidad no se quedó corta frente a lo que yo 
e~peraba que, a juzgar por lo que contaba mi madre, 
debía ser excepcional. No pude comprender cuál era 
e! misterioso camino que había dado a mi madre tanto 
conocimiento, fe y amor hacia un instrumento de Dios 
que no todos reconocían como tal. 

San Malteo de/la Decima está a l/nos seiscientos Id-
lómetros de San Giovanni Rotonda. 

Mi madre no había hablado jamás con el Padre 
Pío. Sólo una vez le hizo ulla breve visita en S. Giovan-
ni Rotando en 1949. 

En mis nwnerosas viajes a San Giovanni Roton-
da, he oiclo a muy pocas personas palabras tan convin-
centes y sabias como las que pronllnciaba mi madre 
para hacer conocer y amar al Padre Pto, e! Profeta en-
viado por Dios. 

Este misterio me fue aclarado por el mismo Padre 
Pío, muchos años después de aquel primer encuentro 
con él. 
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¡ 

Luigi 

PRIMER VIAJE A SAN GIOV ANNI ROTONDO 

El ]5 de Marzo de 1940 salí de Boloila en direc-
ción a San Giovllnfli RolO/ulo. 

De la comitiva, guiada por el seiior Tonina Tone/-
h, formaban parte mis dos hermanas, Gabriella y An-
na. Al día siguiellfe llegamos a San Giovanni Roton-
da; nos alojamos en casa de fa sellara C/orinda, en la 
1I11figua ciudad. 

Me encontraba un poco perdido en este pueblo ven-
fOSO y tan distinto a/mío. 

A las cuatro de la m(//I(//1(/ 110S despertó la señora 
Clorinda a todo el grupo. Debíamos andar UllOS dos 
kilómetros a pie para asistir a la S. Misa del Padre Pio, 
cnla capilla del com'enlo de Santa María de la Gracia. 

Estaba ansioso por ver de cerca al grande y miste-
rioso Padre Pio. 

La figura del Padre, que tanto había admirado en 
fotografías, me parecía familiar. 

El Padre Pio, al que observaba por primera vez asi-
sliendo a la S. Misa, atrajo loda mi atención de niño. 

Los ojos penetrantes y dulces del Padre suscitaron 
amor filial en el íntimo de mi corazón. 

La persona a la que me había acercado en la pen-
síon y el/ la iglesia me había descrito al Padre Pío co-
mo muy severo. Cuando me llegó e! tumo de la confe-
sión, empecé a lener miedo. Me sentía atraído por el 
amor del corazón del Padre Pío. pero temía no mere-
cer ser acogido como hijo del Sama Hermano, al que 
}'O siempre había amado. 

Mientras estaba esperando y preparándome para 
la confesión en {a vieja sacristía de! cOllvelllo, el interés 
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por la historia y el arte empezó a distraerme. En vez de 
reflexionar y arreprenlirme de mis pecados, estuve bus-
cando una semejanza entre aquella sacristía y el inte-
rior de los antigllos conventos rusos, que había admi-
rado ed un libro. De repel1te, e! señor Tonelli me lIa~ 
mó para que me acercara al confesionario de! Padre 
Pío. Con el gran deseo de acercarme al Padre Pio, me 
olvidé de que estaba delante del Sacerdote al cual de-
bía confesar mis pecados. 

El Padre P[o me preguntó mirándome, mientras 
esperaba mi respuesta. Yo, confuso, dije: «No recuer-
do ,bien si he cometido este pecado». 

El me respondió con mucha fuerza: «¡Andate, an-
date»! ¿Qué quieres de mí? ¡Prepárate bien para la 
confesión, yo no tengo tiempo que perder!». 

Al día siguiente, después de /lna preparación más 
profunda y seria, volví al confesionario. Al revés de lo 
que esperaba, encontré en el Padre Pío una dulzura 
sin límites, que me hizo olt>idar completamente la re-
primenda del día anterior. 

El Padre Pío me dijo: «Sí, te acepto come hijo espi-
rituaL. Y tú, pórtate siempre bien». No me hizo nin-
guna pregunta, ni sobre mis estudios ni sobre la ciu-
dad de la que venía. 

Volví a Boloña feliz de haber conocido fi'nalmente 
al «Profeta». 

Continué mis estudios en e! instituto Aldini-Vale-
rimú. No me gustaba es/e tipo de estudios, pero no dije 
a nadie las dificultades que tenía. Estudiaba poquísi-
mo y en elfondo pensaba dejar la escuela. Mi vida espi-
ritual era bastante rica. 

Vivía las prácticas de piedad con amor. Recibía fre-
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cuentemente la Comunióll, pero rezaba con poco fer-
~'or a Jesús Hostia. 

Cuando tenía once mIos, oí decir a 1111 señor al que 
quería mucho: "Yo nunca he creído que un pedazo de 
pan pued¡¡ transformarse durante la Consagración en 
el Cuerpo y Sangre de Cristo». En aquel momento /10 

me dí cuenta de lo que ata, pero eran justo estas pala-
bras las que volt>ían a mi pensamiento cuando recibía 
La Jesús Hostia. 

El5 de mayo de 1940 recibí en BolO/la ulla carta 
lIluy importante que me reveló un gran dono del Pa-
dre Pío. Desde San Giovollni Rotonda había podido 
leer en lo secreto de mi corazón: la intención de aban-
donar mis estudios y el poco fervor al recibir a JeslÍs 
Sacramentado que sólo Dios conocía. 

Durante los tres dias que permanecí en San Gio-
vonni Rotando en casa de Clorinda, habiamos conoci-
do mis hermanas y yo a la señorita Olimpia Cristallini 
de Perugia, que staba en la misma pensión. 

Cuando volt>imos a Boloíia dejamos nuestra direc-
ción a la se/lorita Olimpia, {/ quien no había contado 
l1ada de mt mismo. 

COIl gran sorpresa recibí una carta suya, fechada 
el 3 de mayo de 1940, de la que trascribo los punlOS 
esenciales: 

«Querido Luigi: Hace tiempo que quiero escribir-
le ... ahora no puedo esperar más para escribirle y ma-
nifestarle el deseo del Padre, tanto que lo tengo que 
hacer por obediencia, ya que como hija espiritual suya 
no puedo negarle nada, aunque fuera mi propia vida. 

Hace pocos días me ha encargado decirle en Su 
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nombre que deseaba que Luigi de Boloña estudiase 
más porque en la oración ve que no estudia y que no 
será promovido, si no será avisado de ésto. 

Me lo decía dulcemente, parecía que aquellas pa-
labras dulces quisieran decir la pena que sufre su cora-
zón por esta falta de estudio. 

Me da tanta pena que no sé expresarlo, me decía 
que debe seguir su camino dentro de la Iglesia, pero 
rezando con más fervor a Jesús Sacramentado cuando 
descienda a Sil pecho. 

Mi querido Luigi, ¡alégrese porque el Padre le avi-
sa de lo que desea Jesús de Vd! jPo!Jre Padre! Cuán-
to sufre cuando sus hijos cspirituales no cumplen las 
promesas que han hecho. El es ~esponsable ante la 
majestad dc Dios. Pero nosotros no lo hacemos, ¿ver-
dad? No, pero estoy muy convencida de que mi queri-
do Luigi. que tiene un corazón tan bueno, no quiere 
que nuestro querido Padre, llw;stra vÍCtima, sufra por-
que nosotros no cumplimos. El ve su futuro y ya ha 
establecido de su posición. 

Piénselo, qucrido Luigi. procure - ahora que ha 
leído esta carta - que él desde allí no tenga que volver 
a sentir el dolor que le cause su hijo Luigi que hace 
sangrar sus heridas ... Ponga una fuerte, fortisima vo-
luntad en aquello que desea expresamente nuestro 
querido Padre Santo. 

Esperamos unidos consolar su amargado cora-
zón, porque es el suyo el mismo Corazón de Jesús. 

Con mis mejores deseos. A todos la santa bendi-
ción del Padre. Vuestra hermana en Jesús, 

Olimpia Pin Cristallini». 
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La oración del Padre y SI/S palabras de inviwción al 
estudio me ayudaron a noabandonarla Escuela Técnica. 

Al principio del año escolar 1942-1943, yo esta~a 
el1 el quinto mio del Instituto Aldini; me faltaban solo 
3 años para obtener el diploma. 

Un día de Octubre de 1942, la profesora de literatJ~
ra dellnstifllto, la Dra. Lia Cellen', me dijo.' «Gaspan, 
. cómo es posible que no hayas escogido una escuela 
• 1""' de estudios c aS1COS. . 

Le respondi que ése era mi deseo, pero que prime-
ro debía resignarme a obtener mi diploma en la Esclle-
la Técnica. 

La buena \' generosa profesora me dijo.' «Estoy se-
gura de que áprobarás el examen de ingreso en ~l Li-
ceo Científico. Durante este curso escolar te dare cla-
ses particulares de Latín». . 

El entusiasmo V la generosidad de la Dra. Cenen me 
¡odujeron a illteniar!o. Por las tard~s,. ~espllés de las 
odIO horas de clase e/1 el1nstiruto Atdl/u, Iba a casa defa 
Srta. para empezar desde ~l principio las clases ~e laun. 

Ciertamente, las oracIOnes que el Padre PIO ofre-
cía por mí, sin que yo lo supiera, [ueron las que me pro-
porcionaron la ayuda de la ge/wrosa profesora y la va-
/untad de estudiar, que no tenia. 

En el verano de 1943 aprobé el examen J' UIl añ? d7-
~pués me trasladé el Liceo Científi·co. «Augllst~ Rlghl» 
de Boloña. Me diplomé en FarmaCIa en el ano 19~0. 

En casi 14 años, desde 1940 has/(¡ 1954, no voll'l a 
~'er al Padre Pio. 

En Septiembre de 1954 encontré en el d:sván, en-
tre los librOS del colegio, la carta recibida el) de Mayo 
de 1940 desde S. Giovanni Rolondo. 
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--- .----------------------------------------,.-------------

Relef COIl l11ucha atención la carta qlJe creía haber 
perdido y comprendí mejor el significado de famas 
pruebas. 

Mi umadísimo papá Augusto había muerto el 26 
de Noviembre de 1953. 

Mi madre, consada y dolorida, me necesitaba; yo 
quería ayudarle a resolver los grandes problemas sur-
gidos en la familia tras la muerte de mi padre. 

Mi padre siempre habla querido ver unidos a sus 
nueve hijos. 

Queriendo realizar este deseo, mientras vivió mi 
padre, las cosas entre tanfos hijos fueroll biell. Pero 
de~pués de su muerte surgieron las diferencias por la 
dificultad de mantener unidos los intereses de [as 9 fa-
milias que mis hermanos habían formado a la som-
bra benéfica de un padre de familia tan amante y gene-
roso. 

Mi padre cultivaba la Unidad Familiar. Su cora-
zón lleno de amor y generosidad era incapaz de acep-
tar el hecho de que sus hijos casados abandonaran su 
hogar y tuvieran otras aspiraciones. 

En el verano de 1954 decidí ir a vivir a S. Malteo 
delta Decima parq estar a disposición de mi familia y 
para consolar al Angel de mi casa con mi modesta ayu-
da y cariño. 

No me gustaba vivir en sitios pequeños y menos 
ocuparme de los molinos, pero el amor a mi madre y 
las obligaciones con mi familia me hicieron superar 
las dificultades para ambielllarme. 

El sufrimiento de aquel a110 me hizo captar el va-
larde la carta encontrada en el desvlÍn de Decima; deci-
dí entonces volver a S. Giovanni Rotonda. 
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SEGUNDO VIAJE A S. OIOVANNJ ROTaNDO 

Mientras me preparaba para irme, mi pensamien-
ro I'olvía a mi primer encue/Uro COIl el Padre 14 mIOS 
antes. ¿ Cómo era posible no haberme sen/ido llama-
do a volver a S. Giovanni Rotonda durante 14 años? 
No sabía explircarme el por qué. 

Fui solo. Llegué emocionado a S. Ciovanni Ro-
tonda. La callejuela qlle desde el pueblo lleva al COIl-

I'ento donde vivía el Padre Pío elilaba IIIlIy cambia-
da; había surgido Ulla nueva ciudad. 

ESC!lché la Santa Misa de! Padre Pío a las 5 de fa 
mañana, como tantos años antes. El tiempo habia de-
¡ado las huellas del sufrimiento en el fisico y en la mi-
rada del amado Padre. Durante la Santa Misa me 
sentia casi culpable por haber dejado pasar tantos 
mIos y estuve tan emocionado que lloré durante {ar-
go rato. Acabada la Santa Misa fui, junto con ulla 
grande multitud de hombres, a la sacristia. 

El Padre pasó delante de mi para ir hacia Sil cel-
da. Estaba sereno, sin ningún signo visible de las 
emociones tellidas durante la Santa Misa. A1i sorpre-
sa fue enorme cuando el Padre Pío se paró en silen-
elO delame de mí COII la seguridad, visible en sus ge-
stos y ell su mirada, de quién podía ver en mi, 110 a 
un hombre, síno almllchacho miedoso de hacía tan-
LOS mIOS. 

No dudaha de que el Padre pudiera reconocer en 
mí al peque/la LlIigi de hacía 14 mIOS. Mi duda era 
tan sólo de no tener derecho de ser reconocido toda-
vía como hijo. 

El Padre Pío, COII 1'0Z de verdadero Padre, y con 
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IlII gesto cariñoso, acercó la mano hacia su hijo, y me 
rocó con fuerza diciendo: «Hijo mío, i por fin estás 
aquí! ¿ Por qué has llorado? Tú sabes que no me gu-
stan los llantos». 

Atraído por tamo amor p(l{erno, semí más mi 
amor hacia el Padre. En el amor de! Padre Pío en-
contré, alimentado, todo el amor de mi amado padre 
qlle había ido al cielo. 

Después entendí que e! Padre Pío, lleno de respe-
to hacia la autoridad paterna, quería que yo en estos 
14 años - de 1940 al 1954 - viviera lo más cerca posi-
ble de mis mnados padres, para dO/1arles todo mi 
amor de hijo, en el respeto de! orden de amor hacia 
la aworidad del padre V de la madre. 

Sólo después de la ;nl/erre de mi padre, el Padre 
Pío hizo {as veces de padre, dirigiendo mi espírifll al 
amor de Dios J' al conocimiento de los problemas de 
la Pida terrena. 

Desde 1954 hice frecuentes viajes a S. Giocallni 
Rotonda. 

;,' * ". 

En el mes de Jllnio de 1956, exactamente el día 6, 
estaba yo en S. Giol'anlli Rotando. Después de la S. 
A1isa me vio el Padre Pío en la sacristía, se me acer-
có y me dijo: «¿ Qué haces aquí? No pierdas tiem-
po. vuelve rápido a casa». Quedé muy turbado por 
esta invitación a partir rápidamente hacia Decima. 
Me fui en el primer tren directo a Boloña y llegué a 
S. Matleo al día siguiente. Encontré a mi madre cer-
ca de la muerte, pero todavía con la mente clara. 
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Viéndome se ill/minó de una alegría indescripti-
ble me djio: «j Estás aquí, Luigj! Le he pedido tanlo 
al Padre Pió que te mandara a cas~, i De~eaba verte 
otra vez antes de morir! Doy gracias a DlOS y a! Pa-
dre Pío por haber escuchado mi ruego. Ahora mue-
ro contenta, porque sé ... » 

ElllOnces me preguntó mamá: «Luigi, i. qué fies-
ta es mañana? Oigo las campanas que tocan a fi:sta, 
pero no sé qué fiesta es maÜana». Y(; re~po.ndl que 
las campanas no sonaban y que al {{¡a siguiente no 
era llIlfl fiesta religiosa. Quise comp.rol:urlo pam ce~
dorarme en un calenda!"io; el 8 de ]Ull/O estaba ded¡-
aula al Sagrado Corazón de JeslÍs. La silllació!1/í.~·i
ca de mi madre se agravaba de hora en hora, ca.H Cie-
ga y sill posibilidad de }¡abla~' ni de. s~ntarse en la ca-
ma. Hizo SÓlOS de que quena escnblr. , 

Todos los hijos estábamos cerca de mi /l/adre, OSI 

(."omo el párroco de Decima, Don Balestraz.zi, todas 
las monjas J' algullos amigos. 

En U/I modo y con una fuerza sobrenalllml, ma-
má llegó a escribir casi hasta el último momento de 
vida. .' 

TmJ1scribo parle de los pensa/1ucntos escntos por 
mi madre durante su gozosa agonía y Sil encuentro 
con Dios: 

«Dejo con serenidad esta vida.' sabien~o que no 
tengo falta ni ante los hombres 1lI ante DIOS. . 

Mi fin está cerca, mis fuerzas se van. pero no mI 
mente ... 

Os dejo Luigi, sé siempre bueno y serel!o con to-
dos, yo rezaré por todos. Así termina, la VIda. 

¿ Eres tú, Luigi? No llores por mI. Estoy con el 
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Señor, estaré siempre contigo. La Providencia está 
ccrca de mí. 

Yo sigo oyendo el toque a fiesta dc las campanas. 
Vuestro padre me espera - Así termina la vida 

en esta tierra, no con los hombres sino con Dios _ 
Así ocurrirá con vosotros. 

?s doy a todos el consejo de seguir mi camino: _ 
Candad y honradez - Es un pasar - Yo he acabado. 

Dejo a todos los conocidos mis mejores deseos. 
El Señor toma mi aliento; paz y alegría a todos. i A-
Dios! Mamá». 

Las palabras escritas por mi mamá durante su 
agonía no dejaban duda alguna de la inten'ención ex-
traordinaria de Dios, que le dio la gracia)' la posibili-
dad de escribil"las. 

El sonido de campanas de fiesta que oía mi ma-
má -. hasta el último momento - em la alegre fiesta 
de! CIelO por el encuentro de! ComZÓ/l de mi Madre 
con el Corazón de JeslÍs. 

E1S de junio de 1956, las campanas sonaron venJa-
deramente por la fiesta del Sagmdo Corazón de Jesús 
y por mi Mamá que se iba al Cielo. Pocos días después 
de los funerales salí hacia S. Giova/ll1i Rotonda. 

Me encolltraba en e! pasillo del convelllo; [as pare-
des estaban cubiertas de grabados. El Padre Pío salió 
de la celda; tuve la posibilidad de recibir palabras de 
consolación por mi gran dolor, q/le Él compartió con-
migo. Los ojos del Pqdre Pío, tan llenos de amor para 
todo hombre, no supieron en ese momento calmar el 
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dolor de mi corazón. Le dije lansólo estas palabras: «j 
Mi madre le quería tanto! Padre. Tenía Fe y parecía 
que le conociera íntimamente aunque nunca hubiera 
hablado con Usted". El Padre PEa andaba lentemente 
por e! pasillo yendo hacia el coro de la vieja Capilla. 

Parecía no querer responder a mis palabras, me mi-
raba fijo con SIlS grandes ojos llenos tle bondad y de 
amor. De repente se paró, levantó la mano y con el de-
do me indicó U/1 grabado de la pared, como si lo viese 
por primera vez. Leyó lo que estaba escrito y yo le leí 
también. Decía: «La Comunión de los Santos». 

La sabiduría de Dios en el Padre Pío aclaró de for-
ma insospechada un mi.\·tero que desde mi niñez había 
suscitado en mí, por las historias de mi madre, el inte-
rés por conocerle. 

Gracias a su aclaración comprendi mejor al Hom-
bre que por este misterio tenía parte en muchos secre-
tos de Dios. 

El Padre Pío me avudó a aceptar mi sufrimiento, 
conociendo más a fon'do su sentido. 

Aquella respuesta me aclaró el amor de Dios por 
el alma de mi madre, a la que el Padre Pío amaba tan-
/o como a mí. 

Las promesas de amor de Dios que recibí desde mi 
infancia, procedúlIl de una promesa que Dios hizo a 
mi madre para ser mantenida por su Espíritu a través 
de las palabras del Padre Pío. 

La primera promesa, que no comprendí, mejite re-
velada en parte por la lectura de aquellas palabras 
escritas. Vi más claro el significado de la carta que el 
Padre Pío me hizo llegar a Boloña tres meses después 
de mi pl"Ímer encuentro con él. 
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La Voluntad de Amor del Verbo -reconocida, aco-
gida y amada por la madre - es la promesa del Verho 
de Amor que se da para ser mantenida cOllla fidelidad 
de! Verbo al Amol" de sus promesas. 

La fidelidad de mi madre al consejo del E.\pírilll 
Sama, queriélldolo acoger)' ponerlo en práctica, por 
medio de las palabras del fiel sacerdote de Dios, el Pa-
dre Pío, se convirtió en promesa de fidelidad de Padre 
Pío en querer senlle carirlOSO padre espiritual. El me 
enseiiaría a cOl/ocer el e.\pírilU de Dios y a rechw;.ar en 
e! hombre lo que de Dios 110 es. Todos los hombres a 
los que mi padre con humilde bondad supo amar, le 
!leparon a la milla material por no haber conocido el 
espiritu que los animaba. La intervención del espíritu 
de amor de! Padre Pío file la que salvó, con sus conse-
jos, a la familia de la miseria, de la rebelión y confu-
sión de ánimo que deriva siempre de un alma que no 
puede distingllir Clllíl es el verdadero espíritu que di-
fllnde el mal entre los hombres. 

La promew del EspírilU de Dios en el Padre Pío y 
en mi madre, dio lugar a la promesa de! e~pírilll de 
amor, el amor de la promesa que hizo Dios al hombre. 

Los consejos que llegall al hombre del espírilu re-
belde a Dios que era, es, será el ellemigo de Dios y 
de! hombre, hasta el día establecido, son el mal del 
mundo. 

La promesa de viClOria sobre sus enemigos, el Su-
premo Verbo la donó para indicar el camino del recto 
consejo a todos [os hombres que aman acoger al escu-
char/os, solamente [os consejos dados por el Espíritu 
de la Palahra de Dios. 

En este siglo, especialmente, la confllsión de las 
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ideas creadas por los esp[ritus del mal ha dividido {/ 
los hombres elll/na lucha que es ausencia de amor recí-
proco, por ausencia de (/l11or a querer comprender 1(/ 
Palabra de Dios. 

El Amor de Dios envió a Padre Pio para enseiiar a 
los hombres de bl/ena vollllltad a amar el conocimien-
to verdadero de la polllnwd de Dios expresado en las 
Sagradas Escrituras. _ . 

Las Sagradas j:'scrill/ras, decw Padre PIO, 110 SO/1 
bastantemente amadas por el espíritu del.hombre que: 
por ausencia de amor a la Palabra de DIOS, no po~lr~ 
comprender y amar las verdades reveladas por el D/~I
no Verbo. La ausencia de amor a [a Palabra de OJOS 

ell disminución de Gracia, es ausencia de conocimien-
to que lleva al dominio de los espíritus illf'e~l1ales que,. 
col1qlli~·Wl1do el espírifll del hombre, dll'lden a 1m 
hombres. 

Padre Pio 1lI1'0 como don de Dios el discernimien-
to de los e~píritus; personalmenle he tenido pruebas de 
este don dipino. 

Los espíritus del mal que saben esc:omierse e~l.ta pe-
ste de corderos, jamás hal1 confundulo el eSp!l"ltll de 
Padre Pio, que de los espírillls que animan a [os hom-
bres, sabía reconocer la proveniencia, el origen. 

El amor a la santa humildad q//e sahe reconocer 
como dones de la Dh'ilw Sabiduría los dolores, las ale-
grías de la l'ida de los hombres, es In n/lSefíanza que la 
pnlabra de Padre Pio 1m dOllado 01 n:lllldo.. 

Apnrenlemenle severo, el Padre PIO ~1I[(laba con 
a/llor particular a [as almas qlle 110 COIlOCWI1 la grave-
dad del pecato. Amaba ti los humildes que, frecuente-
//len/e, por querer el espíritu de/mal, /10 sahían reC0J10-
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cer el origen de su maldad, por no conocer el deseo de 
amor en la Palabra de Dios. 

El Padre Pío me hizo compren(ler qlle «el humilde 
habla de Dios, incluso cuando 110 sabe nada de El". 
Só~o en la humildad se practica la caridad que Dios 
qmere. 

En e! hombre humilde que no habla de Dios, Dios 
cOI/funde al soberbio que habla de Dios en nombre de 
Dios. 

En nombre de Dios, los soberbios que hablaban 
de Dios, hicieron crucificar al Hijo de Dios, Dios he-
cho Hombre por amor a los hombres. 

Dios se dejó crucificar por amor a los hombres, 
por aquéllos que en su nombre juzgaban sobre su 
Nombre. 

La vida del Padre Pío, ofrecida al amor del Nom-
bre de Dios, quiere ofrecerse en el espíritu de amor a 
todas las almas que al amor de Dios ofrecen su COril-

zón. 
El corazón del hombre ofrecido a Dios sabrá ha-

blar de Dios suando pronuncie el nombre de Dios. A 
este corazón El revelará los íntimos misterios de su Pa-
labra. En la Palabra de Dios habla el Corazón de Dios. 

>1< * * 

Mi estancia en S. Giovanni Rotonda, en Junio de 
1956, terminó con 1/11 encuentro imprevisto: l/Ila cole-
ga farmacéutica de Capodimonte (Vi/erbo), me vio en 
la plaza del convento. Después de ul/a cOllversación 
afectuosa, me invitó a continuar con su gmpo a Nápo-
les y a Pompeya. Habia decidido 110 aceptar la invita-
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ciÓI1 porque debía volver a casa, pero en fa última COI1-
versación COIl el Padre Pío, antes de partir, /11(' mostró 
IIIUl imagen de la Virgen en el pasillo de! convento. 

Quería que rezara COIl él después me dijo: ",Ve a 
Pompeya. tu madre vive en el Corazón de Jesús. Aho-
ra la Virgen es tu Madre». 

Comprendi entonces que el enclIel1lro CO/1 el cole-
ga de Capodimollte y el hecho de que su grupo se diri-
Riera a Pompeya a Nápoles y a Pompeya no había si-
do IIIU/ ca.\"lwlidad. Junto con ellos par/i ese mismo día 
hacia Napoles y Pompeya. 

Los hechos ucurridos me demm'/raron que LA MA-
TERNIDAD DE LA VIRGEN ES VERDADERA. El amor 
del Padre Pío SI/pO darme tal certeza. Recuperé la ale-
gría perdida y el deseo de darla a quien /la la tiene, al 
mismo tiempo que crecía el! mi la seguridad en el 
amor de la Madre de Dios. 

La l'íspera de Navidad de 1956, poh'¡ aS. Gioval1-
ni Rotonda. En la esfllción de FORRia encon/ré a l/Ila 
sellara anciana IIlII)' amable: La Baronesa Bianca Re-
m}" de Tunicque de Roma. Despuó de intercambiar al-
g/lilas impresiones me mostró mucha simpatía y segui-
mos juntos hacia S. Giovanni. Pasé Hilas Nm'idades 
alegres entre e!aJJlor de! Padre y la amable compañía 
de la Baronesa que, al partir, me invitó cordialmente a 
hacerle una visita en Roma. 

El inleró' comlÍn por las cosa del espíritu, el amor 
de Dios \' del Padre Pío, crearon un vínculo 11111V ])1'0-

jillldo dé amiswd fraterna entre fa seilora ReIl1J; y yo. 
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La constan/e búsqueda de Dios, la alegría y el entusia-
smo excepcional, daban a la seFlOra - de linOS 70 mIos 
de edad -Ianta vitalidad que en Stl compaliía IransclIr-
rían las homs como si fueran mil/utos. 

De:'jJués de la ceremonia religiosa del 26 de diciem-
bre de 1956, se reunieron alrededor del Padre Pío, en 
el corredor del convento, un gran nlÍmero de personas 
venidas de toda Italia y del extranjero. 

. Yo 1.10 podía :/Cercarnze al Padre, pero a pesar de la 
d,stancw pude Ol!' algunas palabras de la conversación 
entre el Padre y varios distinguidos Prelados v laicos. 

Comprendl que algunas de estas personas pedían 
a~ Pa~re Pío l/na aciaracü~n de una cuestión muy difí-
Cil e Importante. No me fue posible air cuál era cue-
stión pues/a a Padre PIDo Oí en cambio claramente la 
respuesfa del Padre qlte, vuelto hacia los señores, dijo: 
«i Los mteleetuales eomplieás las cosas! Vosotros in-
telectuales complicáis mucho las cosas! Yo sabría da-
ros la respuesta sobre la cuestión de los Ángeles. Pe-
ro guardo la respuesta en mi corazón y no puedo decÍ-
ros la a vosotros);.. 

h 
P/OdCO después estaba delante de la estufa a leila del ,l .. 

ate ande estaba alojado en S. Giovanni Rotonda. 
Junto a mí estaba un señor distinguido que se presentó 
cortésmente; era UJI alto magistrado de Roma. 

El abogado me preguntó si había estado presente 
durante la conversación del Padre Pío con algllnos leó- I 
lagos. Me dijo cuál era el pasaje de la Biblia sobre el 
que le habían pedido una aclaración. 

El abogado habló conmigo algunas horas, volvien-
do frecuentemente al pasaje tan interesante y dificil de 
resolver. 1 
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Intel1lé distraerlo inútilmente de SIl argumento espi-
ritual con otros lemas. 

A fa mmlana siguiente, de.\pués de la S. J\<1isa, el Pa-
dre Pío me explicó e! pasaje, aunque yo no se 10 había 
pedido. El Padre me dijo: «Transmite la aclaración 
que te he ciado acerca del pasaje sobre los Angeles so-
lamente al abogado de Roma». 

Una hora después vi de nuevo al abogado en e! har 
del hote!. 

Allí le expliqué con las palabras textuales del Padre 
Pío lodo lo que tal/to deseaba saber sobre l/que! pasaje. 

El abogado lloró de emoción y al día siguiente, 
cl/ando sofía hacia Roma, me invitó a visitarlo en su 
ciudad. 

Ell de Enero de 1957 saludé al querido Padre Pío 
y volví a S. Malteo della Decima. 

Dos meses después, a primeros de Marzo de 1957, 
me enconlraba de nuevo en el corredor de S. Giova/Jni 
Rotonda. El Padre hablada con el alcalde)' e! Padre 
Guardían del CO/H'ento. El alcalde decía al Padre Pío 
que la petición de! avuntmniento de S. Giovanni Ro-
tonda a la Cassa del Mezzogiorno de Roma con vistas 
a la financiación de los trabajos de las calles y otros ar-
reglos urgen/es, había sido rechazada. Sin pretender-
lo, oí las palabras de! alcalde, ya que se encontraba de-
trás del Padre. 

De repellfe el Padre Pío se giró hacia mí y me dijo: 
«Debes ir a Roma y ocuparte de este asunto en la Cas-
sa del Mezzogiorno». 

Lívido v tolalmente sorprendido, le respondí: «Pa-
dre, yo no 'conozco Roma y no tengo amigos que me 
puedan ayudar en este asunto». 
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El Pndre con dulzurn y seguridad me dijo: «No dc~ 
bes cruzar el océano para ir a Roma. Vé enseguida. 
Yo le acompai'iaré con la bendición de Dios». 

El alcalde y el Padre Guardián me pl/sieron al cor-
riellle de la situación)' los justos pedidos de hacer a la 
Cas.\'(/ del Mezzogiorno. 

5nlí ese lI1ismo día Iwcia Roma, acampanado [an 
sólo de la confianza en La guía de Padre Pío. 

En el tren hacia Roma me encolltré con 11/1 jo-
~'ef1 abogado. llablamo.\" mucho de lel1JnS diversos. 
Anlr's de descender en la esfnción de Roma, el abo-
gado me quiso dar Sil dirección, il1l'irúndome a acu-
dir a él si tenía necesidad de ayuda. El abogado em 
experto en peticiones a la Cassa del Mezzogiorno; 
rrnbajaba en el Oficio del Alto Comisariado para el 
Turismo. 

EI/ ROll1n, que 110 COf/O('Ín. fui recibido a!ecfllosn-
mente por fa Baro/lesa Remy. 

Me dirigí a la cassa del Mezzogiorno acompaña-
do de las personas de autoridad que acababa de en-
contrar: una en el tren y otra en Roma el día de mi 
llegada. Al cabo de algún tiempo recibí en Bo!oña 
una carta, que aún conservo, del Vicepresidente de 
la Cassa de! Mezzogiorno. Me comunicaba que se ha-
bía aprobado el proyecLo de financiación para los tra-
bajos de las calles en la plaza de! convento y para 
otras obras. 

Del año 1957 al 196R fui a S. Giovanni Rotando casi 
una vez al mes. 

lOO 
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~espllés de la confesión del Padre Pío me dijo: 
«¡ Ve a Roma!». Yo 110 entendí por qué tenía que ir a 
RonU/. Obedecí al deseo de! Padre y me dirigí allí, Cfl-

da vez con más entusiasmo. De todos modos mi casa 
seguía siendo S. Malteo della Decima. 

Muchos amigos de Roma y de airas ciudl/de.\~ ve-
níam a verme a mi pueblo. 

Jllnto a mí se formó en Decinw un g/"llpo de bue-
nos cooperadores. 

Entre ellos se encontraba Primo Capponcelli, que 
más tarde se convirtió en gl/(a de un grupo de gente 
que deseaba tener con/acto )' ayuda espritllal de! queri-
do Padre Pío. 

Los habitantes de S. Matico del/a Decima aco-
gieron con alegría la invitación - mía y de Primo _ 
de ir a visitar al santo capuchino de S. Giovanl1i Ro-
tonda. 

Le oración y la bendición del Padre produjeron 
abundantes fmlos de gracia en //luchas familias y, por 
ellos, en todm'!o5' habitantes de S. Malteo della Deci-
lila. A ,:ste propósito recuerdo ql/e también mi familia 
empezo a demostrar amor y solicitud por e! Padre 
Pío. Prueba de ello es e! hecho de que él, a pesar de los 
años transcurridos, se acordaba todavia de lIuestras 
peticiones de oración .v protección. 

En/re Ntll'idad y Afio Nue\'o de 1967-1968 estuve 
en S. GiowlIlni Rotando. 

Mi confe.Yiúl/ con el Padre Pio dllró más de lo nor-
mal; el Padre me contó muchas cusas y, entre ellas, me 
dijo que 110 debía ir a Roma para AFto Nuevo silla a 
BolO/la, y mladi6: «En 1968 tendremos que trabajar 
mucho ... no tenemos tiempo que perder... ctc.». Poco 
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a poco fui entmdiendo el significado de las palabras 
misteriosas que me dir(f!;ió C11 esta cOllfesión. 

Exac/amenle la /loche del 8 al 9 de Abril, cuando 
cwnpfia 42 al1os, empezó para mí la REVELAC10N. El 
Padre empezó a inspirarme las páginas del "Cual/er-
IJO del Amo!"». A finales de Abri/le mandé !111 mallu-
scrito del Primer Cuaderno del Amor. Ello definió co-
lila TESTAMENTO·PROMESA de gracia que se darán, tI 

tral'l!S del espíritu de es/as palabras al alma del hom-
bre que quiera (¡cogerlas con IOdo el amor de su cora-
zón». Me aconsejó publicarlo lo a/Hes posible y darlo 
a conocer al Santo Padre, a la Jerarquía eclesiástica y 
al lI1ul1do. 

El25 de MlIVo de 1968 se celebraba una fiesta en SI. 
Louis (Estados' Unidos) en hOllor al Sagrado Corazón 
de Jesús. El Padre Pío quería dar a cOllocer en aquel/a 
fecha el "Cuaderno del Amor» }' había encargado a Sil 
férvido hijo espritual, el célebre compositor y direClOr 
de orquesta Alfonso d'Artega. Por motivos que no co-
nozco, el Maestro 110 pudo partir y el "Cuaderno» 110 

llegó a Américtt en esla fecha. Al Padre le dio mucha 
pe/U¡ porque afirmaba que las palahras (lel "Cuader-
/JO» eral1l111a PROMESA DE GRACIA DELCORAZON DE 

JESUS pam este lI1undo que 110 conoce la paz. 
En elmcs de JlInio de 1968, 1m' queridos amigos 

Ugo y Cecilia Ammassari y Miche/e FltIl1iglietti publi-
caron en Roma una PRIMERA EDlC!ON de/ «CUADER-
NO DEL AMOR» sin prefacio. 

t"sto fue mlly positil'o porque el Padre Pio me ha-
bía aconsejado darlo a conocer lo más pronto posible 
en Roma. El JJ1otil'O de tal prisa lo conocí mlly pronlO. 
Una {(Irde que me inl'itarol1 a casa del ingeniero P. Ga-
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~pal7i y. mientras pre.rentaba la primera edición dI!! 
" Cuadr:rt10 del Amor» (/ I/n se/eclo grupo de personas. 
l/l/a senara que tenía muchas relaciones con ftl vida re-
ligiosa de la capital examinó mi libro. Estaba asombra-
da de lIIi apasionado llamado al amor del Cora;:'ólI In-
macl/lado cuando, por entonces, algunos ecleúá",ticos 
habíG/1 propuesto retirar de la 19lesiu la devo¡;fón )' la.l" 
i/IJáge~l,es del .Sagrad? Corazón Afirl11ahan ql/e~ es/a 
devoclOlI. l/acula en tIempo.\' del Jallsenismo, va no era 
necesaria. ~ 

Poco tiempo después, o/ro buen ol1li"o mío l' devo-
lo hijo espiritual del Padre Pío, Primo Cappo¡icelli de 
Decima de S. Ciovallni i/1 Persiceto, quiso pubb/icar 
/I/1a segunda edición del "Cuaderno». 

¡Uiel.ar?s tal1fo, yo Iwbía insistido al Padre Pío pa-
ra suprmllr algunas palabras y puhlicarlo anónimo. 
Pero me re~polldió: «No debes suprimir ninguna pala-
bra, y, además, ¿ por qué anónimo'? Debes publicar 
tu nombre, con fotografías y con la introdución». 

Así que apareció la SEGUNDA EDICIÓN COIl una 
breve il/{rodllf:ción JI /lila gran tirada de ejemplares en 
Agosto de 1968, gracias a la Editoriallnsti/lI1{) Pada-
no di Arti Grafiche de Rovigo. 

Con o~miólI del.50 aniversario de los estigmas el 
20 d~ SepIJembre, Pruno Capponcelli organizó l/na pe-
regrll/ación de jÓ.l'elles a S. Giomnl1i R%lido para 
agradecer y festejar al Padre Pío. 

Llevó cOI/sigo vario.l' ejemplares del «Cl/ademo 
del ¡-~~l1or» pura IJIOSfrarlos al Padre y para que los 
bendiJera. COII Sil .I'e/lcillez de hombre de Dios lleno 
de fe y ~'in malicia, empezó a distribuir/os entre ¡os fie-
les congregados en::': Cioval1J1/: De repente, sin sabN 
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por que. se fe prohibió dislribuírlo y hablar del libro. 
Cappollcelli (/efendió con ardor, pero ell val10, el de-
seo expreso del Padre Pío mue ml/chos testigos, 

En camhio yo, siguiendo el consejo del Padre Pío., 
110 fJli el 20 de Septiembre en S. Gioval1lli Rotando SI-

no 1'11 Chiallcilll1o- Ter/ne con mi amigo Michele Fami-
glietti de Roma. Nos alojábamos en el lIorel S, A/!to.-
l1io donde, en aCJllelll10mento, estahal1, en/te otros }rm-
les V sacerdotes, MOl/S. Giuseppe Bo y MOl1s. Leollcel-
lo Barsorti de Livomo. La mailmw del 21 encontré en 
las termas a la Profesora Letizia Mariani de Bolol1(1, 
ul/a de las prolesoms que me había ayudado a prepa-
rar la asignatura de literatura en la escuela Aldini (Jara 
el examen de illgreso t'I1 el Liceo Ciel!!~fic(), en el leja-
/lO (//10 de 1943. Estaba co11fento de \'eda y le ofrecí un 
ejemplar del "Cuaderno del Amor". Ella eswba sor-
prendida .v se conmovió a[ recibirlo. 

Sobre las 6 de la tarde de ese mismo día, me encon-
traba con A1ichc/e elllas Termas de S. Elena. De repen-
te se me f¡i"o pre.l"ente el Padre Pío y me dijo: "Debo an-
ticiparmi marcha al ciclo pma salvar lo salvable. Aquí 
en la tierra ya no se me escucha, a pesar de que mu-
chos me prometen ser fieles. No llores, yo le seguiré 
desde el cielo. No han tenido fe en las palabras que te 
he comunicado y las que te diJc que llam<lms; "TESTA· 
:'lr~NTO·PROMF.SA DE GRACIA» ... Lo que se podía sal-
var con el Testamento-Promesa en el mes de Junio. 
ahora - en Septiembre de 1968 - no se puede salvar. 
De lodos modos, los escritos harán bien a algunos);.. 
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Al d[a siguiellte, el22 de Septiembre, permanecf en 
el hote{ lleno de tristeza, Sobre las 5 de la tarde, mien-
t~as descansaba el./ !ni hahitación, Il/ve I/n slleiio profé-
{¡co: s: me apareclO el Padre Pio en medio de /111 ejérci-
to de mnul11erahles ángeles bellísimos, todo rodeando 
de Luz y de Amor. 

Se me acercó y me abrazó carillosmnente, dicien-
do: «j .I:Iij<:~, hijo mío! no debes llorar porque ayer te 
anuncie .ml m,:erte; persevera fuerte, valiente y sere-
no en mi alegna: yo te mandaré mi ejército de Ange-
les. i Te obedecerán en todo! Yo, tu Padre. estaré 
siempre cerc~ de ti y te diré lo que debes decir y ha-
cer para tu bien y el de aquéllos que quieran acooer 
tu palabra y la mÍn. LLEVARE AL CIELO TU PENSA-
MIENTO. i A TITE DEJO EL MIO!". Mienlras decía la úl-
tima palabra, me estrechó Fuerte la cabeza entre sus 
manos y la acercó a la SIlJ'a. Con este contacto mi ce-
rebro.pareció vaciarse para llenarse de una llueva su-
stancia. 

.En aquel momento, Miche/ Fm1Jiglielti golpeó re-
pelldl/lnenle la puerta de mi habitación Me desperté 
COI1 WI gran dolor de cabeza; la malltenia estrecha por-
que me deba la sensación de que Ye me iba a caer. Le 
ped( a Miche/e que e~ipemra porque /JO podia mover-
me. En cuanto pude le abrí la puer/a)' COIl/esté a su an-
siosa pregunta: «El Padre Pío acaba de venir \' me ha 
dejado l//le promesa maravillosa ... ». . 

La noche entre el 22 Y el 23 de Septiembre /lO dor-
mi casi nada. En mi corazón oía la voz dulcísima del 
Padre ql~e me pedia de leerle el «Cl/aderno» y yo lo le! 
y lo. relel hasta el amanece/". Por la mailana esperaba 
ardientemente haber sido v[ctima de una ,l"Ilgeslióll, A 
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la~· 7 de [a mmlana me cOllllllliraroll desde Roma q~e 
e! gran comzón de! Padre Pío había dejado de [allr. 
Los MOllsdíores sacerdotes y hermanos que eswban 
en ellIOlel hicieron lo posible pam consolarme y rec~
nocieron ql/e, desgraciadamcllle. acababa de OClll"l"tr 

lo que yo haMa anunciado d()~ (!ías ante.\·. 
Aquella misma /IJ{//lana reclbl una segunda llama-

da telefónica esta ve;:: de! A-laeslro Alfonso de Artega, 
e! cllal había' recibido el el1cargo del Padre Pío de [(e: 
var el «Cuaderno del Amo/"» en América, a~1tes de~ ~.) 
de Mayo. ESlfIba lIluy conmo.vido por la tnste noltcw 
y me aconsejó que acudiera mmet!wtamel1:e a R.oma 
porque e[ Arzobispo de Pitls[,ourg. Monsenor ~Icho
las T. Telko. deseaha conocerme Y hnblar colJlnlgo del 
Padre Pfo v de los «Cuademos». El {¡aMa hablado 
con el Padre Pío en S. Giot'tII1/Ji Rotando :lo~· d~as an-
/e.'i de su mllerte. ParlÍ (¡ Roma con mi a/Jugo M/c!1Cle; 
alli /l/ve unlllrgo diálogo con S.E. Telko en Sil resulen-
tia romana. 

Desde Roma viajamos hasta S. Giovmmi Rolondo 
en compañia de la Baronesa Rcmy. Por última vez vol-
vi a ver al Padre amadísimo en el descanso mortal de 
Su Cuerpo Santo. En po.cos seW:I1~los pude CO/lI.ell1-

pIar todtll1Ji vidn, defendula y dmglda por las ala.~ del 
{quila de [os Cielos. que l'iJJ~ a ~a lim .. a a ~Iefe:.l~ler a. 
los débiles. El Padre que hnbw slflo .1111 anll,go jltl, 1111 

fortaleza. /lO hablaba mlÍs. Mi Agw{u hab/H \'lIellO a 

Sil Reino. '(" 
Poco antes de volar al Cielo, el i\guila de los :~

los haMa querido dejar Sil prenda de amor a 11/1 11IJo 
su)'o que se quedaba e¡¡ la lierra. El Padre amado me 
hábía dejado como camino "Los Cuadernos dd 
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Amor», regalo de amor a Sil Luigi y {/ todos sus hijos 
que espera/1 e! Jllomento en el que abrtlzarlÍn a su (jue-
ridísimo Padre en e! cielo. Me acordr! de U/1 cántico de 
MoÍ.\"r!s: 

«Abre tus oídos. i oh Cielos! y yo hablaré. Escu-
cha Tierra. lo que mi boca te va a contar. Baje como 
la lluvia mi doctrina. desciendan mis palabras como 
el rocío. como gotas sobre la hierba. como agua sobre 
el prado. i pues yo voy a alab~r el nombre del Señor! i 
Dale gloria a nuestro Dios! El es la roca y sus obras 
son perfectas. Todos sus caminos están señalados. 
Un Dios fiel, sin iniquidad. todo rectitud y justida». 
Yo floraba ante los restos mortales del Padre y entOI/-
ces me pareció oir Sl/S dulces palabras de hacía tantos 
mIOS: «¿ Por qué has llorado,? i Tú sabes que no me gu-
stan los llantos!». 

Me enjugar! las lágrimas y volví enseguida (1 Ro-
ma. 

!:.·l 17 de Octubre de 1968, "El Cuaderno de! 
Anwr» y "Cuadernos» que estaba escribiendo, de un 
/Ilodo milagroso, llegaron a las mallo.\" de e¡¡¡inentes 
Teólogos romallos que me recibieron y lile interroga-
ron largan/eme, sO/prendiéndose de qtle yo supiera 
tantas cosas secretas. 

Así oC/lrrió lo (j//e el Padre había predicho: «Los 
Cuadernos» tienen que llegar cuanto antes a las ma-
nos de Su Santidad y de la jerarquía eclesiástica; el Pa-
pa y muchos otros entendenín lodo». 

Yo soy tal ~'ez el que enfiende menos de todos, pe-
ro he escrifo \' escribo por obediencia al Padre Pío, 
por fe y al1101: a Dios, al Papa Pablo VI ya la Santa 
iglesia. 
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COIl la {ll'tu/a del Padre Pío y de la Dil'ina P:ovi-

d ,,',., El 'Cuademo del Amor» está ya tradUCIdo y en,.,« '-1 
publicado en inglés, fi'(/I1cés, aleman J' espallo . 

El Autor 
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MESSALE ROMANO 
Qr01fll)IANO 
LlTI!O . IL\Ll.\lO 

.\, CUilA DJ 

El 8 de JUllio de ]960, el Padre Pío escribió de Sil 

{JWJO y letra esta dedicntorÍa en mi misal: 

«Que el Angel de Dios te acompañe y esté siem-
pre y en todo junto a ti; que sea tu refugio y tu guía», 

P. Pío Capuchino 

Unos 8 mIos después (en el verallo de 1968), recibí 
del Padre Pío, todavía vivo, su última bendición. 

El Padre posó tres veces su mallo sobre mi cabeza 
y nlll.V conmovido y lIoJ'llIulo me dijo: 

«Hijo, hijo, hijo mío». 

A continuación me repitió {as palabras que había 
escrito con 1IIU/ variallfe: 

«El Ángel de Dios te SERÁ siempre y en todo tu 
custade, tu sostén, tu guía. 

La traducción española ha sido realizada respetán-
dos rigurosamente los textos y las referencias a la Bi-
blia mencionados en la edición italiana original. 
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